
Abril: 1906A fio III—Núm. 34

ORGANO DE LA ACADEMIA NACIONAL DE HISTORIA

Director, PEDRO M. IBAÍÍEZ

Bogotá — República de Colombia

EL CORONEL LEONARDO INFANTE

(c a u s a  y mu e r t e d e l  b e n e mé r it o  c o r o n e l  
LEONARDO INFANTE)

(Conclusión).

X

Antes de continuar la relación de otros accidentes que 
complicaron esta causa, es decir, antes de estudiar lo ocurrido 
en el Congreso de 1825, por haberse ocupado las Cámaras 
de la ilegal conducta del Presidente de la Alta Corte en lo 
relativo á la sentencia contra el Coronel Infante, y antes de 
referir las últimas horas de vida y la ejecución del valiente 
llanero, vamos á dar cabida en estas páginas á una serie de 
observaciones jurídicas sobre la ilegalidad del procedimiento 
del Sr. Peña, trabajadas con pluma maestra por el hábil juris­
consulto Dr. Manuel J. Angarita.

Son estas observaciones sólida y bien meditada refutación, 
fundada en incontrovertibles principios de derecho y de jus­
ticia, de las apreciaciones consignadas por historiadores respe­
tables, antes mencionados, y en lo pertinente al asunto de 
que tratamos, transcritas fielmente. Tenemos evidencia de 
que quien las lea con ánimo desapasionado, buscando la ver­
dad, en este caso aún velada en parte, adquirirá la convic­
ción de que los miembros de los tres ramos, legislativo, eje­
cutivo y judicial, del Gobierno de la Gran Colombia cumplie­
ron con su det^er siguiendo lo prescrito por las leyes enton­
ces vigentes, al dictar, en sus respectivas esferas, las distintas 
providencias que hemos visto y que veremos, que castigaron 
la culpable conducta del Presidente de la Corte y la respon­
sabilidad -de Infante en el aleve asesinato del venezolano 
Perdomo.
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•• Aunque en el Acuerdo de 12 de Noviembre y en la 
resolución del Poder Ejecutivo se hallan expuestas las razo­
nes que manifiestan la irregularidad con que el Sr. Peña se 
ha denegado á firmar la sentencia, para ilustrar más el punto 
ha parecido conveniente añadir todavía nuevas observaciones.

“ Es un heoho constante que en los tribunales, lo mismo 
que en todas las corporaciones, ocurre con mucha frecuencia 
que sus miembros tengan opiniones diversas.

“ El uno atribuye la justicia á la una parte ; el otro á la 
contraria. Este aplica tal ley : el otro piensa que la del caso 
es otra. Muchas veces las opiniones son diferentes sobre la 
inteligencia y aplicación de una misma. De esta diversidad 
de votos proviene que alguno ó algunos creen que la deci­
sión dada por los otros es inicua, ó tal vez nula, insubsistente 
y sin ningún valor. En tal caso debe haber una regla y una 
autoridad que seguir, pues de otra suerte no tardaría en intro­
ducirse el desorden y en disolverse los tribunales. Cada Juez 
que disintiese de los otros, ó que opinase que faltaba una 
formalidad esencial, no tenía que hacer sino atrincherarse 
en su modo de ver, y en aquel estado quedaría el negocio 
para siempre.

“ La regla, pues, consiste en que se tenga por decidido 
por todo el Tribunal aquello en que convenga el mayor nú- 
mero, reservándose su derecho á los otros de salvar por escrito 
sus particulares opiniones para eximirse de la responsabilidad 
de la decisión. La autoridad es el mismo Tribunal, porque ¿quién 
otro lo sería? No, el mismo ministro que disiente y que sos­
tiene qne lo que los otros han hecho es nulo ; pues entonces 
prevalecería 4a voluntad de un solo individuo sobre la de to­
dos los otros, y en vano se habrían formado tales corpora­
ciones. No lo puede ser otro tribunal ó autoridad diversa, 
porque entonces ésta sería el verdadero Tribunal, y sobre ella 
recaería toda la responsabilidad. Por último, no lo es el Cuer­
po Legislativo, cuyas funciones no son aplicar la ley al caso 
en particular que se controvierte, sino dictar resoluciones ge­
nerales, aun cuando explica ó interpreta las leyes. Así, por 
necesidad el mismo tribunal á quien está encargado el cono­
cimiento de un negocio y que debe responder de él, es el 
que tiene derecho y facultad exclusiva de declarar si este ne­
gocio está decidido, si hay ó nó discordia, si hay ó no sen­
tencia. Su declaración puede considerarse inicua, temeraria, 
nula también ; pero los miembros que hayan disentido tie­
nen que firmarla, tienen que obededecerla. La responsabili­
dad será únicamente de los que la hayan acordado : los otros 
podrán acusar á sus compañeros, podrán reclamar el castigo 
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á que se hayan hecho acreedores, si creen que han obrado 
mal; pero no tendrán facultad para resistirse á firmar un 
acto que la ley les manda que firmen. Habiendo pues de­
clarado la Alta Corte que había sentencia en la causa contra 
el Coronel Infante, el Sr. Peña no ha tenido derecho para 
denegarse á firmarla. La ley le previene que firme todos los 
acuerdos y sentencias, aunque sea de voto contrario.

“ Si un ministro no puede obrar por su propia opinión 
contra la mayoría, mucho menos tiene libertad para obrar 
contra sus propios hechos y contra lo que él ha reconocido 
como legítimo. Cuando el Tribunal declaró que había dis­
cordia en la primera votación por haber resultado dos votos 
á muerte, dos á absolución y uno á diez años de presidio, el 
Sr. Peña convino en esta decisión, ó al menos se sometió á 
ella; él mismo concurrió al nombramiento de conjueces que 
la dirimiesen. ¿ Cómo pues pretende ahora que desde dicha 
primera votación hubo sentencia y que el Coronel Infante 
salió absuelto ? ¿ Para qué dictó y firmó él mismo el auto : 
vistos en discordia á mayor número de jueces ? ¿ Para qué dio 
sus votos para el nombramiento del conjuez? ¿Porqué dijo 
al Dr. Gori el día que asistió al Tribunal que él venía á diri­
mir la discordia explicándole en qué consistía? ¿ Cuál es la 
razón suficiente para haber firmado y obedecido esas prime­
ras decisiones y nombramientos, y resistirse después á firmar 
la sentencia que el Tribunal le ha mandado firme ?

“No es excusa decir que está pronto á firmar el Acuerdo 
en que el Tribunal declaró que había sentencia, pero que 
no firma ésta porque no ve en ella la mayoría que él con­
templa necesaria. La ley de Indias no hace estas distincio­
nes ; sus palabras son estas : * Y se firme por todos los que 
fueren en el acuerdo, aunque el voto ó los votos de alguno ó 
algunos no sean conformes á lo que la sentencia contiene/ 
Aparte de esto, quien admite la causa no puede menos de 
admitir su efecto ; el que se somete al continente, por fuerza 
debe someterse también al contenido ; y si confiesa que debe 
firmar el acuerdo en que se declara que hay sentencia, es 
preciso que convenga en que también debe firmar la misma 
sentencia. Estas sutiles distinciones nunca convencen el áni­
mo, y suelen ser el recurso de las causas que carecen de 
buenos apoyos.

“ El Sr. Peña se ha manifestado incierto y vacilante en 
orden á la ley que en su concepto debía dirigir las votacio­
nes de la Corte Marcial. En la primera votación que causó 
la discordia sostuvo que debía estarse á las reglas que pres­
cribía la ordenanza ; después pretendía atenerse á la ley or­
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gánica de tribunales, como lo manifiestan el acuerdo de 12 
de Noviembre y su respuesta del 13. Estas dudas y vacila­
ciones destruyen la seguridad y evidencia que hubiera debido 
tener en su opinión, y hacen menos excusable su resistencia 
á obedecer las decisiones del Tribunal. Pero últimamente, 
después de la resolución del Ejecutivo, el día 25 de Noviem­
bre ha entregado su voto por escrito, con la fecha atrasada 
del 13, para que se agregase al libro de salvamento de votos, 
y en él se leen estas palabras : En mi opinión es arbitraria la 
resolución de que los votos han de recogerse conforme á la ley 
orgánica : al Coronel Infante se le ha seguido el proceso con­
formé á ordenanza^ se le ha impuesto en los consejos de guerra 
la pena de ordenanza y parece que los votos para esta pena 
deben calcularse conforme á la misma ordenanza. Parece 
pues que esta sea ya su opinión definitiva.

“ Supongamos pues que el Tribunal debiese haberse su­
jetado á las reglas de la ordenanza. Apliquemos estas reglas 
á las dos votaciones que hubo en la causa. En la primera 
resultaron dos votos á muerte, dos á vida y uno á diez años 
de presidio. Conforme al artículo 52, Título 5.0, Tratado 8.°, 
no hubo sentencia, porque dicho artículo dice así : ' Si hu­
biere un voto más á muerte que á otra pena menos grave, ó 
á ser absuelto, sufrirá la muerte el reo.’ Aquí no hubo un 
voto más á muerte; luego no se causó la sentencia á que se 
contrae el artículo. El 53 dice: 4 Si estuvieren los votos di­
vididos en tres penas, ó en dos y absolución, de modo que la 
pena de muerte tenga tantos votos como el número que com­
ponen los de vida, ha de sufrir el reo la pena que tenga más 
votos de aquellas que le libertan de la vida.’ Es visible que 
dicha primera votación no está en el primer caso del artículo 
63, porque no han resultado los votos divididos en tres 
penas, sino en sólo dos. Tampoco está en el caso segundo, 
porque la pena de muerte no tiene tantos votos como 
el número que componen los de vida, ni hay diversas 
penas entre aquellos votos que libertan al reo de la vida, 
para que en consecuencia se le pueda aplicar la que de 
ésta tenga más votos. Fuera de la pena de muerte no 
hay sino un voto singular á diez años de presidio, y sería 
monstruoso que hiciese sentencia el voto de un solo juez 
contra cuatro; no sería menos monstruoso que prevalecie­
sen dos votos absolutorios contra tres condenatorios, cuando 
el artículo 56 de la misma Ordenanza declara que la plura­
lidad de votos ha de decidir. Por último, el artículo 54 no hace 
más al intento, como lo reconoce el mismo Sr. Peña, pues no 
hay esa división de votos por mitad, la una á muerte y la 
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otra á vida, de manera que en esta segunda mitad se pueda 
escoger la pena más grave. Es pues manifiesto que ninguno 
de dichos tres artículos de Ordenanza, únicos que arreglan el 
número de votos necesario para que haya sentencia en los 
consejos de guerra, es aplicable á la primera votación, porque 
no se halla comprendida en ninguno de esos casos. Todos 
cuantos argumentos se hagan de contrario son deducciones 
inexactas que se desvanecen con la simple lectura de los artí­
culos.

Ahora es necesario tener presente que cuando se pasó 
á la segunda votación ya era negocio concluido, ejecutoriado 
y de que nadie hablaba, que la primera había resultado en 
discordia. Ya hemos observado que lejos de que el Sr. Peña 
protestase, ni reclamase, ni ofreciese salvar su voto, por el 
contrario lo dio espontáneamente para el nombramiento de 
los tres abogados que sucesivamente fueron nombrados para 
que concurriesen á decidirla. Pues bien: el conjuez que asis­
tió votó por la confirmación de la sentencia, y esta segunda 
votación resultó ser tres votos á muerte, dos á absolución y 
uno á diez años de presidio. No queda la menor duda que 
en esta segunda votación hay sentencia, con arreglo al artí­
culo 52 citado de la Ordenanza. Volvamos á repetir su texto: 
‘ Si hubiere un voto más á muerte que á otra pena menos 
grave, ó á ser absuelto, sufrirá la muerte el reo.’ Pero tene­
mos aquí un voto más á muerte que á otra pena menos gra­
ve, ó que á la absolución : luego según la propia opinión del 
Sr. Peña, tenemos sentencia. No sabemos cómo pueda eva­
dirse de esta rigurosa consecuencia de sus mismos princi­
pios. Luego ha debido firmar y obedecer la sentencia, por­
que esta misma Ordenanza se lo previene por el artículo 56, 
cuyas son estas palabras: ‘Todos los jueces firmarán al pie, 
aunque no hayan votado la pena que expresa la sentencia 
respecto de que la pluralidad de votos ha de decidir.’

“ Si es que pudiese replicar que la nulidad no está en la 
segunda votación, sino en haberse declarado en discordia la 
primera y habeise nombrado conjuez para que la dirimiese, 
aunque ya queda demostrado el absurdo de semejante opi­
nión, todavía se le puede objetar que entonces, cuando la 
primera y no cuando la segunda, fue cuando debió salvar su 
voto, cuando debió resistirse á convenir en que había discor­
dia y cuando no debió concurrir al nombramiento de con­
juez ; mas habiéndose sometido á aquellos primeros actos, no 
ha podido menos de sujetarse al que no es sino una conse­
cuencia indispensable de aquéllos.

“ Pero en concepto del Tribunal es un error muy grande 
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sostener que en cuanto al número de votos exigido en las 
sentencias deba la Alta Corte de Justicia, en calidad de mar­
cial, sujetarse á reglas que sola y exclusivamente fueron dadas 
para los consejos de guerra. Las razones son las siguientes: 
según los artículos 30 y 31, Título 5.0, Tratado 3.0 délas 
Ordenanzas militares, nunca pueden componerse los consejos 
de guerra de menos de siete vocales, pudiendo haber hasta 
trece ó quince, aunque siempre número impar: añadiéndose 
la circunstancia de que el voto del Presidente vale por dos 
cuando votare á vida, según el artículo 45 : y sólo en un nú­
mero de siete ó más jueces puede verificarse que resulten las 
votaciones en los términos que expresan los artículos 53 y 
54, porque ¿ cómo podría suceder que en un Tribunal com­
puesto de cinco jueces como la Alta Corte Marcial, resultase 
la votación dividida en los votos que expresa el artículo 53 ? 
¿ Cómo podrá suceder que entre cinco jueces la mitad de 
votos sea á muerte y la otra mitad á vida, según expresa el 
artículo 54 ? A no ser que se sostenga que el voto del Pre­
sidente valga por dos; cuya monstruosidad nunca ha ocu­
rrido ni al mismo Sr. Peña. Es evidente pues que hay un 
imposible físico para que se aplique á lá Alta Corte el sis­
tema de votaciones que prescribe la Ordenanza en los conse­
jos de guerra, y la mayor prueba de esto es que la primera 
votación de esta sentencia no es acomodable á ninguno de sus 
artículos, como queda demostrado arriba.

“ Además, examínense los mismos títulos y se obser­
vará que sólo hablan de los consejos de guerra ordinarios y 
de Generales. En ninguna parte se encontrará dispuesto que 
estas reglas deban servir para el seguimiento de los juicios en 
los Tribunales Superiores.

“¿Cuándo ha pensado el Sr. Peña que en la Alta Corte 
Marcial se sigan nunca todas las reglas propuestas en los 
Títulos 5.0 y 6.° del Tratado 8.° ? ¿ Se le ha ocurrido nunca 
que los Ministros se sienten en círculo por el orden que pres­
cribe el artículo 36 del Título 5.0 ? ¿ Que se pongan sus som­
breros en el Tribuual, según el artículo 37 ? ¿ Que el Presi­
dente tenga voto doble, como previene el artículo 45 ? ¿ Que 
cada Ministro dé su voto en pie con el sombrero en la mano, 
según el 46 ? ¿ Que cada vocal escriba su voto por separado 
en el mismo proceso y lo firme conforme al artículo 51? 
¿ Porqué razón pues tiene la singular y rara pretensión de 
que obliguen á la Alta Corte los artículos 52, 53 y 54, y no 
todos los otros que quedan citados? ¿ Qué diferencia hay en­
tre unos y otros ? ¿ Qué hubiera dicho el Sr. Peña si alguno 
«de los Ministros se hubiese resistido á firmar la sentencia por­
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que no habían oído todos la relación del proceso en círculo, 
con sus sombreros puestos, y porque después no habían dado 
sus votos en pie y con el sombrero en la mano ? Pues tan 
artículos son del Tratado 8.° los 36, 37 y 46, como los 52, 
53 y 54. Es necesario que seamos consecuentes en nuestras 
operaciones y en nuestros raciocinios.

“ Hay más. El Supremo Consejo de la guerra no guar­
daba en sus votaciones el orden prescrito en la Ordenanza 
militar. El artículo 18 de la cédula de 4 de Noviembre de 
1773, que prescribía la última planta del Supremo Consejo de 
la guerra, dice así: * Así en el Consejo pleno como en cada 
una de las salas se han de observar el orden y método esta­
blecidos por ordenanzas y práctica de los Tribunales supe­
riores, tanto en los votos, que deben empezar desde el más 
moderno hasta el que preside, como en dirimir discordias, 
extender acuerdos y hacer consultas á mi real persona.... 
Pero con atención á la gravedad de asuntos que se reservan á 
todo el Tribunal, votarán siempre primero en ellos, si fuesen 
de justicia, los ministros togados para que la instrucción de 
su doctrina asegure el acierto en las resoluciones ’ Si pues 
en el Supremo Consejo de la guerra no se seguía el orden 
prescrito para los consejos ordinarios y generales, mucho me­
nos deberá seguirse en la Alta Corte Marcial, que es la misma 
Alta Corte de Justicia, con sólo la agregación de dos minis­
tros militares.

“ No vale el argumento de que las penas que el Tribunal 
impone á los militares son las mismas de ordenanza, porque 
no puede ser de otra suerte; y sería una burla y extravagan­
cia que los Consejos de guerra impusiesen unas penas con­
forme á ordenanza, para que después los Tribunales Supe­
riores impusiesen otras diferentes conforme á las leyes comu­
nes. El artículo 174 de la Constitución expresamente ha de­
clarado que los individuos de la marina y de la milicia en 
actual servicio están sujetos á las leyes militares y á los casti­
gos prevenidos de ellas.

“ Quedando demostrado que la ordenanza militar es 
inaplicable en todos sentidos á las votaciones de los Tribuna­
les Superiores, queda destruida la opinión del Sr. Peña y 
manifestado que ha carecido de fundamento racional para 
denegarse á firmar la sentencia, y para adelantar la aventu­
rada expresión de que no debía concurrir á un asesinato ju­
dicial. Pero supongamos otra vez que destituido de apoyo 
en las ordenanzas militares, lo buscase de nuevo en la ley de 
Tribunales: todavía podemos corroborar con algunas otras 
observaciones las incontestables que quedan asentadas en el 
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Acuerdo de 13 de Noviembre. No interpretaremos á nuestro 
arbitrio la ley orgánica, como en nuestro concepto lo ha 
hecho el Sr. Peña con la ordenanza. Nosotros explicaremos 
la ley por la misma ley ; es decir, un artículo por otro ; así 
no podrá objetarse que inventamos distinciones, y la que ha­
remos será suministrada por la misma ley; porque es una 
regla generalmente admitida por los jurisconsultos ilustrados 
en la aplicación de las leyes, que una ley se explique por 
otra, y con doble razón un artículo de ella por otro artículo 
de la misma ley : por esto decían los jurisconsultos romanos: 
Non est novztm zit priores leges ad posteriores trahantur; 
porque se supone que un mismo espíritu ha debido inspirar 
todas las disposiciones de una misma ley ó de todas las leyes 
que tratan de la misma materia. Ahora bien : explicando ó 
concillando el artículo 19 de la Ley orgánica con el 17, re­
sulta que, según el 19, en los casos en que no haya discor­
dia, para que haya sentencia es pecesario la mayoría abso­
luta, pero que cuando hay discordia, según el artículo 17, 
el conjuez nombrado la dirime, aunque no haya sino ma­
yoría relativa; y la razón es manifiesta, á saber: porque la 
disposición general debe limitarse por la disposición particu­
lar, para que no haya* contradicción entre ellas. Por esto los 
jurisconsultos enseñan con mucho fundamento que cuando 
una disposición legal presenta dos sentidos, el uno de los 
cuales se dirige á privar á la ley de su efecto, la razón dicta 
que se adopte el otro sentido, pues la ley no se ha hecho 
para que quede inútil; y así su verdadero sentido es el que 
hace la aplicación posible.

“ Es evidentemente manifiesto que en todos los casos en 
que el Tribunal es impar, como la sala de vista de las Cortes 
Superiores, que se compone de tres ministros; la Sala de nu­
lidad y la que impone penas de muerte en las mismas Cor­
tes, que se compone de cinco ; la Alta Corte, que consta dé 
tres jueces, y la Marcial, que se forma de cinco, no puede 
suceder que habiendo discordia, el conjuez que se nombre 
forme con su voto mayoría absoluta ; esto es físicamente im­
posible. Con todo, el artículo 17 previene que se nombre un 
conjuez, y declara que éste dirima la discordia ; luego la diri­
me sin que haya mayoría absoluta; luego en los casos de 
discordia hay sentencia sin que haya mayoría absoluta. No 
sabemos cómo se pueda desvanecer esta demostración. ¿ Qué 
privilegio tiene el artículo 19 sobre el artículo 17, para que 
el primero se quiera entender tan á la letra y tan sin excep­
ción, y el segundo no se haya de ejecutar también según su 
letra y sin excepción ? Ambos son de una misma ley, ambos 
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de un mismo legislador, y ambos merecen un mismo res­
peto y una misma observancia.

“ Pero demos un paso más adelante. La Alta Corte de 
Justicia ni la Alta Corte Marcial están obligadas á arreglarse 
al artículo 19 en ningún caso. El Título en que está com­
prendido dicho artículo dice así: De las Cortes Superiores de 
Justicia. Casi todos los veinticinco artículos que abraza son 
inaplicables á la Alta Corte. Basta su lectura para confesar 
esta verdad. Así es que el artículo 18, anterior al 19, habla 
exclusivamente de las Salas de vista. En el artículo 20 se 
prescribe que las causas criminales en que pueda recaer pena 
corporal, no se vean en la última instancia con menos de 
cinco jueces, y en la Alta Corte se han visto y se ven estas 
causas con solos tres jueces, únicos de que consta el Tribunal.

“ El artículo 28 dispone que los recursos de nulidad se 
vean en las Cortes Superiores por cinco jueces, y en la Alta 
Corte sólo se ven con tres. Es manifiesto pues que dichas 
disposiciones no comprenden á la Alta Corte de Justicia, y 
que si ésta en la práctica se ha arreglado á algunas de ellas, 
es porque así lo ha tenido por más conveniente, principal­
mente cuando las ha hallado conformes á las leyes anteriores, 
pero no porque haya ley ni artículo que se lo mande ; y la 
prueba perentoria de que no le obligan dichas disposiciones, 
es que hay un Título especial en dicha Ley orgánica, que es el 
5?, en el cual se han puesto las disposiciones comunes á to­
dos los Tribunales; luego las que no se hallan en dicho Tí­
tulo 5.0 no son comunes á los Tribunales, sino peculiares á 
aquellos á que se contraen.

“ De los fundamentos expuestos se deduce que aunque 
el Tribunal no debe gobernarse, en el cálculo de sus vota­
ciones, ni por las reglas que la Ordenanza militar ha pres­
crito á los Consejos de guerra, ni por las que la Ley orgánica 
ha señalado exclusivamente á las Cortes Superiores, con todo 
su sentencia tiene la mayoría exigida por el artículo 52, Tí­
tulo 5.0, Tratado 8.° de dicha ordenanza, y la prevenida por 
el artículo 17 de la Ley orgánica en los casos de discordia; 
pero que las leyes que manifiestamente está obligado á obe­
decer y guardar son las de Castilla y de Indias que no estén 
derogadas ni sean contrarias á otras posteriores cuya obser­
vancia le comprenda. Y volvemos á repetirlo : la Ley 43, 
Título 5.0, Libro 3.0, Recopilación Castellana, sólo exige en 
los casos de discordia tres votos conformes de toda confor­
midad en absolver ó condenar; y la 97, Titulo 15, Libro 2.0, 
Recopilación de Indias, quiere que haya sentencia hasta con 
dos en el mismo caso; pero la sentencia contra el Coronel 
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Infante tiene tres votos á muerte conformes de toda conformi­
dad ; luego es una sentencia evidentemente ajustada á las 
leyes.

“ Pudiera observarse aún que en el caso presente ha 
habido mayoría absoluta y rigurosa en condenar, porque tres 
votos á muerte y uno á presidio forman cuatro votos conde­
natorios contra sólo dos absolutorios. La pena á diez años 
de presidio y degradación es la más terrible que conocemos 
después de la muerte. Hay más distancia entre la absolución 
y la mencionada de presidio, que entre ésta y la muerte ; 
como es más inconmensurable el espacio que hay entre el 
inocente y el criminal, que entre el criminal en un grado y el 
criminal en un grado superior. Sería un sofisma repugnante 
pretender equiparar ó poner en un mismo lado la pena de 
presidio y la absolución.

u Tales son los documentos y reflexiones que el Tribu­
nal se ha visto en la necesidad de presentar al público. Ojalá 
le hubiera sido posible haber cortado tan desagradable ocu­
rrencia. Amargo y costoso le es hacer esta manifestación 
contra un miembro suyo ; pero era un deber indispensable el 
justificarse, el dar cuenta á la Nación de su conducta, y, en 
fin, el ponerse á cubierto de la imputación de asesinato ju­
dicial.”

XI

En el número 172 de la Gaceta de Colombia se publicó 
oficialmente la noticia de que la Cámara de Representantes 
había principiado á conocer el grave asunto del Dr. Miguel 
Peña, atendiendo la queja introducida por la Alta Corte. Una 
Comisión compuesta de los Diputados Pardo, Sotomayor, 
Cardoso, Escobar y Valenzuela informó á la Cámara que en 
su concepto la Corte había obrado conforme á las leyes. Fue­
ron agrios los debates originados por dicho informe, y varias 
publicaciones, aparecidas en aquellos días, en pro y en contra 
del Presidente de la Corte, los hicieron vehementísimos. Ter­
minada la viva y larga discusión, resolvió la mayoría de la 
Cámara acusar ante el Senado al Presidente de la Alta Cor­
te, y esta Corporación admitió la acusación por unanimidad 
de votos. De ello dio noticia, el 26 de Febrero de 1825, D. 
Luis A. Baralt, Presidente del Senado, al Jefe del Poder Eje­
cutivo.

El Dr. Peña recusó á los Sres. Juan Narváez y Remigio 
Peña, que habían sido Jueces de Infante en el Consejo de 
Guerra y habían votado por la muerte, y también recusó á 
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D. Francisco Soto, fundándose en que había solicitado con 
grande interés la pena de muerte para Infante, en su carácter 
de Fiscal de la causa. El Senado negó las recusaciones y 
principió á ejercer funciones de Tribunal Superior de Jus­
ticia (i).

El Senado nombró Fiscal del proceso al distinguido 
abogado Eusebio María Canabal, quien hizo largo y brillante 
alegato contra el Dr. Peña, que éste no pudo contestar satis­
factoriamente, no obstante sus talentos y vasta erudición.

Veamos una parte muy importante de la defensa del 
Presidente de la Corte, hábilmente combatida en el Senado :

“ Votada por segunda vez la causa del Coronel Infante 
con el Conjuez, resultaron tres votos á muerte y otros tres 
distintos: yo dije que no había sentencia porque no había 
mayoría absoluta : los Ministros dijeron que sí había senten­
cia y que el reo estaba condenado á muerte.

“ Yo me fundé en la ordenanza y en que el artículo 19 
de la Ley orgánica de Tribunales pide la mayoría absoluta en 
las sentencias.

“ El fundamento de los Ministros, según su propio acuer 
do, es que el artículo 19 de la Ley orgánica que pide mayo­
ría absoluta, debe entenderse sólo en las votaciones de los 
Ministros del Tribunal, y que cuando haya discordia no se 
necesita la mayoría absoluta, sino que basta la relativa, por­
que el artículo 17 de la misma Ley manda que para dirimir 
las discordias se nombre un conjuez ó un letrado. Nada dice 
de mayoría relativa. Este mismo fundamento se halla apo­
yado con varias reflexiones.

“ Pues, señores, es bien claro y evidente que lo que yo 
he hecho es entender el artículo 19 en la latitud de sus pala­
bras, exigiendo su observancia no sólo en las sentencias que 
se pronuncian por los Ministros del Tribunal, sino en los ca­
sos de discordia; y que los Ministros han restringido su sen­
tido, declarando ó explicando que no debe observarse en este 
último caso ; lo cual, en nuestro idioma, se llama interpreta­
ción,

“ El resultado de estos hechos es que los Ministros han 
interpretado ó declarado los dos artículos de la ley restrin­
giendo el sentido claro y terminante del 19, que es benéfico 
y de cuya observancia en los casos de discordia no resultan

(f) En el volumen IX de la Colección de documentos para la historia de la 
vida pública del Libertador^ impreso en Caracas bajo la dirección del General 
José Félix Blanco, se insertó la defensa del Dr. Peña ante el Senado, á la cual 
sao damos cabida, sino en parte, en este trabajo por sn macha extensión. 
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decisiones injustas, por el 17, cuyo contenido nada dispone 
contrario á la mayoría absoluta, sino por una consecuencia 
que sacan los Ministros, contraria al sentido expreso de aquél, 
la cual se evita guardándose las leyes generales que no están 
derogadas; que por esta interpretación deja de comprenderse 
en el artículo 19 á un ciudadano á quien puede aprovecharle, 
y se declara condenado á muerte un Oficial de la República. 
Prescindamos de su nombre.

“ La cuestión de derecho que actualmente se presenta á 
nuestra consideración es si un tribunal de justicia puede ha­
cer una interpretación semejante.

“ Siempre que haya sobre el globo un hombre que sin 
la ferocidad de un tigre ó de una pantera, dotado de buen 
juicio é imparcial, se atreva á decir que un Tribunal de jus­
ticia puede, dejando á un lado la equidad y la humanidad, 
hacer esta interpretación contra el sentido claro de una ley 
útil, y contra la seguridad personal, tomando la inteligencia 
de las leyes, no en el sentido que sea más provechoso, como 
está mandado, sino de manera que perjudique á aquel á quien 
su contenido pueda aprovechar, causándole con la interpre­
tación una muerte afrentosa, yo soy criminal.

“ Siempre que haya quien con algún fundamento diga 
que semejante interpretación ó declaración, restringiendo el 
sentido de la ley, puede hacerse en un gobierno monárquico 
ó republicano por otra autoridad distinta de la del Rey ó del 
Cuerpo legislativo como lo manda la ley 4?, Título 33, Partida 
7 y nuestra Constitución, yo soy criminal.”

Los Ministros de la Alta Corte impugnaron ante el Con­
greso las exposiciones hechas por el Dr. Peña. La impugna­
ción termina con el siguiente resumen, que da mucha luz 
sobre los debates:

“ La representación del Sr. Peña está reducida á probar 
que desde la primera votación quedó absuelto el Coronel 
Infante; que también lo fue en la segunda, ó por lo menos 
hubo discordia en ésta ; que por lo tanto no hubo sentencia; 
que la publicación de los Acuerdos del Tribunal es ilegal y 
criminal; que estos mismos caracteres tiene el gasto hecho 
de los fondos de justicia para dicha publicación.

‘‘Nosotros establecemos de contrario estas cuatro pro­
posiciones:

“ 1? El Coronel Infante no quedó absuelto en la primera 
votación, y en la segunda fue condenado á muerte;

u 2* El Sr. Peña es un criminal sin excusa, por haberse 
resistido á firmar la sentencia;

“ 3? El Tribunal ha llenado su deber y es digno de 
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alabanza por haber publicado una vindicación de su con­
ducta y dado cuenta á la Nación del estado de este negocio ;

“ 4? Ha podido y debido costear la impresión del fondo 
de gastos de justicia. Servios oír y después decidid.”

XII

Terminados los debates, el Senado dictó la siguiente sen­
tencia el 21 de Marzo de 1825 :

“ El Senado de la República de Colombia, ejerciendo el 
poder natural de una Corte de Justicia, conforme al artículo 
97 de la Constitución, en Bogotá, á 21 de Marzo de 1825 —15;

“ Habiendo examinado el proceso instruido por acusa­
ción de la Cámara de Representantes contra el Ministro de 
la Alta Corte de Justicia, en calidad de marcial, Dr. Miguel 
Peña, por haberse resistido á firmar la sentencia que acordó 
dicho Tribunal en la causa del Coronel Leonardo Infante por 
el homicidio ejecutado en la persona del Teniente Francisco 
Perdomo, resulta: que el referido Ministro Dr. Miguel Peña 
está convicto y confeso en los hechos siguientes: Primero: 
que habiendo habido discordia en la primera votación del 
Tribunal, así lo declaró éste, á lo menos por una mayoría 
absoluta de votos. Segundo : que el Ministro Peña, en cali­
dad de Presidente, convino y aun dictó el auto de : vistos, en 
discordia á mayor número de jueces, concurriendo después al 
nombramiento sucesivo de otros dos conjueces por la excusa 
respectiva de los que habían sido nombrados. Tercero : que 
reunido el Tribunal, compuesto de sus jueces naturales y del 
nuevo conjuez, dirimió éste la discordia, y el Tribunal, exci­
tado por el Sr. Peña, y en consecuencia de las dudas que 
habían ocurrido á éste, resolvió que aquella determinación 
era sentencia, en cuyo acto el Sr. Ministro Peña salvó su 
voto, así en lo principal como en lo accesorio. Cuarto: que 
el Sr. Ministro Peña mandó redactar á uno de los otros Mi­
nistros la sentencia acordada por la mayoría. Quinto : que el 
día en que se presentó la redacción de la sentencia para po­
nerla en limpio y firmarla, protestó que no habría de hacerlo, 
y resistió las exhortaciones que al efecto le hicieron sus com­
pañeros ; y sexto, en fin, que después persistió en esta re­
sistencia ya cuando el Tribunal le previno formalmente que 
firmase, y ya cuando renovó este mandato en consecuencia 
de que el Poder Ejecutivo, excitado por el Tribunal é infor­
mado por el mismo Ministro Peña, resolvió que la Alta Cor­
te, en calidad de marcial, con arreglo á las leyes y hasta 
donde alcanzaran sus facultades, podía compeler al Ministro 
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remitente á firmar la determinación que el Tribunal había 
declarado sentencia; y considerando: primero: que esta 
misma obstinada resistencia del Dr. Miguel Peña, Ministro de 
la Alta Corte de Justicia, en calidad de marcial, á firmar la 
sentencia en la causa del Coronel Leonardo Infante, es mani­
fiestamente contraria á la Ley 107 del Título 15, Libro 2? de la 
Recopilación de Indias, que previenen firmen todos los jueces 
las sentencias, autos interlocutorios y cualesquiera otras de­
terminaciones que haya acordado la mayor parte de los jue­
ces, aunque sean de voto y parecer contrario ; que la obser­
vancia de esta Ley es tanto más indispensable cuanto ella sólo 
tiende á dar fuerza y vigor á las determinaciones de los Tri­
bunales, que de otra manera quedarían sin efecto, y es una 
de las que arreglan el proceso ; que si es un deber de cada 
colombiano vivir sometido á las leyes y respetar y obedecer 
las autoridades que son sus órganos, conforme al artículo 5.0 
de la Constitución, lo es con mayor razón de un Ministro que 
no puede tener ni debe ejercer otras funciones que las que las 
leyes expresamente le conceden ; y en fin, que por las razones 
que preceden la conducta que ha guardado el Ministro Dr. 
Peña es manifiestamente contraria á los deberes de su em­
pleo ; y considerando, en segundo lugar, que el artículo 102 
de la Constitución, fijando el máximum de la pena que puede 
imponerse por el Senado á los Ministros de la Alta Corte de 
Justicia en los casos de una conducta manifiestamente con­
traria al bien de la República y á los deberes de sus empleos, 
ó de delitos graves contra el orden social, no excluye otras 
penas menores comprendidas dentro del máximum, cuando 
la culpa no está agravada con otras circunstancias ; por tanto 
el Senado, ejerciendo el poder natural de una Corte de Jus­
ticia, administrando la que corresponde en nombre de la Re­
pública y por autoridad de la ley, declara que el Ministro de 
la Alta Corte de Justicia Dr. Miguez Peña es culpable de 
una conducta manifiestamente contraria á los deberes de su 
empleo, y en consecuencia le condena á la suspensión del 
empleo de Ministro de la Alta Corte de Justicia por el térmi­
no de un año, descontándose de su sueldo el que se pague 
al sustituto que desempeñe sus funciones. Notifíquese esta 
sentencia y comuniqúese en copia al Poder Ejecutivo y á la 
Alta Corte de Justicia, con devolución del libro en que se 
extienden los votos para los efectos convenientes, y publí- 
quese en la Gaceta de Colombia,

u El Presidente del Senado, Luis An d r é s  Ba r a l t —El 
Secretario del Senado, Antonio José Caro.”
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XIII

Al siguiente día de dictada La anterior sentencia por el 
Senado, es decir, el 22 de Marzo, la Alta Corte declaró lo 
siguiente:

“ Vistos: Considerando que desde el Acuerdo celebrado 
en 13 de Noviembre del año próximo pasado de 1824 resol­
vió el Tribunal suspender la ejecución de la sentencia pro­
nunciada contra el Coronel de caballería Leonardo Infante en 
11 de los mismos mes y año, por faltarle la suscripción del 
Ministro Dr. Miguel Peña, que después de haber concurrido 
á la votación se resistió á prestar su firma ; que estando pre­
venido por las Leyes 106 y 107 del Título XV, Libro II, Re­
copilación de Indias, que las sentencias no se pronuncien ni 
ejecuten hasta que no estén ordenadas, escritas en limpio y 
firmadas por todos los que hubieren estado en el Acuerdo, 
aunque algunos hayan sido de voto y parecer contrario á lo 
que la sentencia contiene, no estaba en arbitrio del Tribunal 
mandarla ejecutar mientras no se subsanase legalmente aquel 
requisito; que la necesidad de la firma de todos los jueces 
se corrobora más con las varias disposiciones que contienen 
las leyes de Castilla y autos acordados sobre lo que ha de 
practicarse cuando alguno de los Ministros que votaron la 
causa se ausenta, es promovido á otro destino ó fallece antes 
de haber firmado, ordenándose que en tales casos se ejecute 
la sentencia por los otros; de donde se infiere, por el contra­
rio, que mientras no falte ó continúe expedito en sus funcio­
nes el Ministro que rehúsa su firma, la sentencia no puede 
llevarse á efecto; que además de que las citadas leyes son 
tan claras y terminantes acerca de este punto, siempre era 
laudable la conducta del Tribunal y daba una muestra in­
equívoca de su moderación, suspendiendo sus procedimientos 
y aguardando al resultado de la queja dirigida á la Cámara 
de Representantes contra el Ministro renuente, de cuya ma­
nera nunca podía imputársele que obraba con precipitación 
ó con una confianza excesiva en sus propios aciertos; que 
por otra parte, después de las repetidas prevenciones que se 
le hicieron al Ministro Dr. Peña, haciéndole cargo de todos 
los males y desagradables consecuencias que podían origi­
narse, no quedaba otro arbitrio para compelerlo, porque aun­
que por atribución 5? del artículo 2? de la Ley orgánica de 
Tribunales la Alta Corte puede castigar los delitos leves de 
sus miembros, ni se hubiera remediado el mal ni pudo consi­
derarse nunca sino como de mucha gravedad y trascenden-
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cia un hecho de aquella naturaleza; y habiéndose recibido el 
día de hoy la resolución de 21 del presente que se ha servido 
acordar la honorable Cámara del Senado, reunida en calidad 
de Corte de Justicia, á consecuencia de acusación propuesta 
por la honorable Cámara de Representantes, en la cual se 
declara al Ministro Dr. Miguel Peña culpable de una con­
ducta manifiestamente contraria á sus deberes, condenándole 
á un año de suspensión de su empleo, queda por lo mismo 
removido el inconveniente para llevar á ejecución la expresada 
sentencia; pues según el tenor de la Ley 47, Título 5?, Libro 
2.0, Recopilación Castellana, deben cumplirse todas aquellas 
en las cuales suceda que después de votadas alguno de los 
jueces se ausenta, ó muere, ó es promovido á otro destino sin 
haber firmado ; y el Ministro suspendido no sólo se halla en 
más incapacidad que el ausente ó el promovido, sino que le­
galmente está incapacitado para ejercer ninguna función de 
su Ministerio. En consecuencia, administrando justicia en 
nombre y por autoridad de la República, se declara que ha 
llegado el caso de que sea cumplida la sentencia acordada 
contra el Coronel Leonardo Infante el 11 de Noviembre úl­
timo, á cuyo intento pásese el testimonio correspondiente de 
ella y de este auto al Comandante general del Departamento, 
para su inmediata ejecución, conforme á ordenanza.

Doctor Fé l ix Re s t r e po —Doctor Vic e n t e Az u e r o . 
Doctor Jo a q u ín  Jo s é Go r i—Doctor Be r n a r d in o  To b a r . 
Die g o Ib a r r a —Jo s é Ma r ía  Ma n t il l a —El Secretario, 
José Inocencio GalvisJ

XIV

Infante, condenado á muerte desde el 11 de Noviembre 
de 1824, había permanecido más que en prisión en capilla 
cuatro meses y once días. El mismo viernes 25 de Marzo se 
le notificó la sentencia de muerte, que oyó con tranquilidad, 
y se le puso en capilla más estrecha en una de las piezas altas 
del ala occidental del edificio del Hospicio, que servía de cuar­
tel. Seguro de morir al día siguiente, otorgó testamento, del 
cual reproducimos la 2? cláusula, publicada ya por el Sr. Belver: 

“Item: Declaro que soy casado in facía eclesia con la 
Sra. Dolores Caicedo, natural de la ciudad de Popayán, la 
que se halla encinta, sin que haya tenido otro hijo legítimo 
ni natural, porque mi vida la he empleado en los diferentes 
viajes de las campañas celebradas en beneficio de esta Repú­
blica; y así es mi voluntad que si se logra y sobrevive la cria­
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tura, sea ésta mi legítimo heredero universal, y de nó, se en­
tienda esta herencia con la citada mi esposa, así de los pocos 
bienes que ella sabe y que tengo en su poder, como igual­
mente de todo lo que se me adeude por el Estado, ya sea 
por mis haberes, deudas nacionales ó sueldos atrasados.”

Infante pensó luego en cumplir con sus deberes religio­
sos. Escogió para que lo oyese en confesión y para que le 
administrase los demás sacramentos, que la Iglesia católica 
concede á los que van á morir, á Fray Angel Ley, monje 
franciscano del convento máximo de Bogotá. Este religioso 
no solamente se prestó á llenar los deseos del reo, sino que es­
cribió la relación de las últimas horas de vida del condenado, 
con el título de Capilla y suplicio del Coronel de la República 
de Colombia Leonardo Infante.

En este documento se halla un boceto biográfico del va­
liente militar y se refieren sus principales hazañas en la lucha 
heroica de los llanos de Venezuela; en la campaña de Boya- 
cá, en la cual se distinguió alcanzando las charreteras de 
Coronel, y en la del sur de Colombia. Oigamos cómo refiere 
el Padre Ley lo sucedido:

“ El día 24 de Marzo tuvo aviso el confesor de que se le 
intimaba la sentencia de muerte, poniéndole en capilla. En 
cumplimiento de su deber pasó á la prisión á prevenirle, ha­
ciéndole entender que esa misma tarde debían leerle la sen­
tencia. Se conformó con la voluntad de Dios ; perdonó ver­
daderamente á sus enemigos y se dispuso con muchos actos 
de resignación y de humildad para recibir aquel terrible gol­
pe. En efecto, á las cinco y media de la tarde se presentó el 
Fiscal de su causa y le dijo estas palabras : ‘ Señor Coronel, 
esto es hecho: tenga Usía valor y resignación y oiga su sen­
tencia.’ La oyó, unos ratos de pie y otros sentado, porque no 
podía estar de rodillas. Cuando llegó á leerse que se infería 
que Infante había abrazado á Perdomo con el brazo derecho 
y que con el izquierdo le había empujarlo para arrojarlo al río 
por la muralla de San Victorino, no pudo contenerse y le­
vantándose del taburete en que estaba sentado dijo: ‘ Si lo 
hubiera hecho, lo hubiera dicho’ (1), y se incomodó algún 
tanto. Serenóse con las reflexiones del confesor. Oída su 
sentencia callo y suplicó al Fiscal dejase entrar á su mujer. 
Desde entonces tomó un devoto crucifijo en sus manos y 
trató de disponerse á bien morir.

“ Según costumbre, empezaron á entrar los religiosos,

(1) Seguramente quiso decir qne se lo habría dicho al confesor. 
111—38



594 BOLETÍN DE HI8T0KIA Y ANTIGÜEDADES

que continuaron asistiéndole en la capilla hasta la hora del 
suplicio. Siempre mantuvo la imagen de Jesucristo en las 
manos: se prestó dócil á todos los consejos y disposiciones 
con que se procuraba disponerlo, haciéndose leer en un libro 
devoto para concurrir motivos de dolor. El día 25 de Marzo 
hizo su confesión general con muchas lágrimas, y repitió mu­
chas veces este santo sacramento. Llegó el caso de desfalle­
cer, de llorar por su situación y de casi perder los sentidos. 
Un Oficial entró á pedirle perdón y le abrazó diciendo que 
de todo corazón perdonaba á todos los que le hubieran ofen 
dido.

“ Un tal Jacinto (Riera), que aparecía cómplice de la 
muerte de Perdomo y que también se hallaba sentenciado á 
muerte en la cárcel, le escribió una carta suplicándole que 
respecto á que Infante sabía que no tenía parte en la muerte 
de Perdomo, lo consultase con su confesor y protestase su 
inocencia. Esta carta no llegó á manos de Infante ni del con­
fesor; pero á éste se le dio noticia de su contenido por dos 
personas de autoridad. El confesor hizo saber esto al Coro­
nel Infante, previniéndole que llamase al Fiscal y que hiciese 
una protesta de la inocencia de Jacinto. El respondió que lo 
haría y que no sabía que Jacinto fuese cómplice en la muerte 
de Perdomo.

‘‘Tenía su relicario al cuello con una imagen de Jesús 
crucificado y una imagen de Nuestra Señora de los Dolores. 
Suplicó que no se lo quitasen y lo enterrasen con él, pues 
toda su vida le había acompañado y librádose por él de gran­
des peligros. Cualquiera creería que las balas le habían hecho 
pedazos; pero ¡ cosa maravillosa! las balas entraron en el 
cuerpo por los dos lados del relicario dejándole sin lesión al­
guna. Cuando le amortajaron para enterrarle y le quitaron 
los botones de la chaqueta, que eran de plata, también le 
quitaron dicho relicario, el cual vino á parar en manos de la 
mujer.

“ El día 26 de Marzo de 1825 recibió con mucha devo­
ción y edificación de los circunstantes el Divino Viático. En 
este mismo día amaneció un pasquín en el que exhortaban al 
Gobierno para que no quitasen la vida á Infante y le amena­
zaban en caso de efectuarlo. El Coronel Infante ignoró esto, 
y estaba plenamente persuadido de que su sentencia se iba á 
ejecutar.

“ La comunidad de San Francisco, por un acto de su 
acostumbrada caridad, asistió en la capilla algunas horas antes 
de la ejecución, para encomendarle el alma y acompañarle 
hasta el suplicio. Oyó la recomendación de su alma repitién­
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dola en romance, según se la iba diciendo el confesor. Pero 
antes de este acto religioso entró un Oficial animándolo con 
palabras de valor y recordándole el que él había tenido en 
todas las circunstancias de guerra, á que se portase con espí­
ritu y fortaleza. Lo oyó é inmediatamente que salió el tal Ofi­
cial dijo á su confesor:

—“ Padre, no hay espíritu ni fortaleza para esto.
—“ Así debe ser, le respondió, y lo demás sería temeri­

dad ; tanto porque la muerte naturalmente es temible, como 
porque un cristiano espera el juicio terrible de Dios y está 
incierto del destino eterno que le tocará.

—" Dice usted muy bien, replicó ; y llorando se acostó 
en su cama, comenzándole con temblor de cuerpo una especie 
de desmayo : pidió agua, trajéronle café, y echándole un poco 
de vino se recuperó.

“En el momento que le intimó el Oficial de guardia que 
era tiempo de marchar, se puso en el lugar que le correspon­
día de la escolta, uniformado con las insignias militares, som­
brero galoneado y un plumaje, charreteras, banda encarnada 
y bastón, llevando éste en la mano derecha y el crucifijo en 
la izquierda. A su lado iban los reverendos Padres del Con­
vento de San Francisco y su confesor. Antes de salir sacó 
algunos reales que tenía en el bolsillo y los dio á un tambor- 
cito para que los repartiera entre los otros. Después de haber 
bajado la escalera, se separó de la escolta, diciendo que iba á 
cumplir un voto, y llegándose á la ventana del calabozo de 
los presos, los llamó, dándoles un bolsillo de dinero y encar­
gándoles que lo encomendaran á Dios. Se incorporó otra vez 
en su lugar, y la escolta siguió su marcha, continuando el 
Coronel con los actos de las virtudes que le inspiraba su con­
fesor y el padre presidente con el mayor fervor y devoción. El 
mismo advertía se le dijese poco y despacio para formar con­
cepto y practicar los consejos. Así llegó hasta el puente de 
San Francisco, y mirando la multitud de gentes que había 
en los balcones y casas, dijo: (i)

—“ Ahora me acuerdo que hace cinco años entré triun­
fante por estas calles y aquí voy para el suplicio.

“ La escolta torció la esquina para tomar por la calle del 
parque de la artillería, y advirtiéndolo el Coronel, llamó al 
Oficial y le preguntó : ‘ ¿ Porqué me llevan por estas calles ? ’ 
El Oficial le respondió y le hizo saber que tenía orden para 
ello.

(i) Estaba preso en el Hospicio.
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—“Ya entiendo, respondió Infante. Supongo que la 
ejecución será en la plaza y me era mucho mejor seguir la 
calle derecho, tanto por el impedimento de mi pierna como 
por otros motivos.

“ Con las exhortaciones del confesor procuró aquie­
tarse, conformándose en todo con la voluntad de Dios. Pero 
antes de llegar á la casa del Congreso mandó le echasen una 
copa de vino, y habiéndose suspendido, la levantó diciendo : 
• Brindo por el perdón de mis enemigos.’

“ Preguntaba frecuentemente cuál era la puerta del Con­
greso. Previendo el confesor alguna novedad, lo procuraba 
distraer y que atendiese sólo al lance en que se hallaba, em­
pleando aquellos instantes en el negocio solo de su salvación. 
Sin embargo de esto, miró á los balcones del Congreso, y 
viendo en ellos á muchos Representantes, les dijo :

*Yo soy el que ha puesto á ustedes en esos bufetes ¡ 
pude matar á muchos y no lo ejecuté.’

“ El confesor hacía los mayores esfuerzos á fin de que 
conservase una paz cristiana y olvidara todo motivo de re­
sentimiento. Unos ratos conseguía apaciguarlo, y otros no 
dejaba de manifestarlo, especialmente cuando entró en la 
plaza y vio el aparato de su ejecución. Se dirigió á palacio y 
dijo :

‘ Este es el pago que se me da. ¡ Quién lo hubiera sa­
bido ! Dicen que Infante está aborrecido de la ciudad de San- 
tafé; levante alguno la mano y diga en qtié le ofendí: yo voy 
al suplicio por mis pecados y porque soy un hombre guerrero, 
pero no por haber matado á Perdomo ; SOY EL pr ime r o  ; MAS 
OTRO SEGUIRÁ DESPUÉS DE MÍ.’

Estas últimas palabras han sido interpretadas de varios 
modos; todo ha sido adivinar; lo cierto es que sólo Dios co­
noce y sabe los corazones. Llegó por último frente al ban­
quillo y oyó la última sentencia sin inmutarse ni decir una 
sola palabra. Reconoció al Comandante general y le dijo : 

“ Señor Comandante general: Usía sabe que soy un 
hombre casado, y no le digo más.’

“ Esto era recomendándole á su mujer. Volvió al confe­
sor y le pidió licencia para mandar la escolta. El confesor le 
contestó y le dijo que de ninguna manera; que se debía de­
jar quitar la vida con humildad, y que siendo los hombres so­
lamente los instrumentos de la divina voluntad, Dios era el 
que por sus manos se la quitaba. En todo lo que voy refi­
riendo se deja conocer que Infante tenía talento, pero espe­
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cialmente en lo que replicó entonces al confesor, que fue lo 
siguiente :

—i Yo no me mando quitar la vida, sino qne ya lo tiene 
así mandado : y solamente mando la ejecución.'

—“ Ni aun eso, replicó el confesor, porque es una espe­
cie de vanidad que debe estar muy lejos de un espíritu cris­
tiano.

“ Suplicó llegando al banquillo á su Fiscal que le diese 
una vuelta por los Cuerpos militares que estaban allí formados 
en cuadro, para despedirse de sus amigos. Esto no se le con­
cedió. Se presentó el General Barón D’Ebens, quien, qui­
tándose el sombrero, le hizo una gran cortesía; á la que co­
rrespondió el Coronel Infante diciéndole:

—“ Señor General, en la otra vida nos veremos/
“ Puesto al banquillo, dijo que no se sentaba y que le 

tirasen así parado ; y pidió al Fiscal que le dejase hablar al 
pueblo unas palabras. Se le concedió y fueron éstas :

—‘ In f a n t e mu e r e , pe r o n o po r  l a  mu e r t e d e  
Pe r d o mo .’

“ Se quedó un rato parado con el confesor; pidió á 
Dios misericordia; repitió que perdonaba á sus enemigos; se 
dio muchos golpes de pecho y entregó el crucifijo al confesor. 
El Fiscal le mandó que se sentase en el banquillo, é Infante 
comenzó á desabrocharse la chaqueta. El Fiscal le dijo que 
no era necesario, y sentándose, finalizó su vida á los veintitrés 
años de su edad. El cadáver cayó al suelo y meneándose, como 
era natural, se le disparó otro fusilazo.”

xv

El trayecto que recorrió Infante de la prisión al bon- 
quillo fue : de la puerta sur del edificio del Hospicio, situada 
en la calle 18, hasta la esquina de la iglesia del mismo nom­
bre ; de allí al Sur hasta la esquina de la calle 14 o del Colé* 
gio del Rosario ; una cuadra al Occidente á buscar la carrera 
8.a, ó sea la antigua Calle Florián, y ésta hasta la Plaza de 
Bolívar. El banquillo estaba colocado en el lugar que hoy 
ocupa la gradería que da acceso al atrio del Capitolio.

“ El cuadro que formaba la tropa—dice el Sr. Belver—le 
dio entrada por el lado Norte. Se le hizo recorrer el interior 
de dicho cuadro, publicando en cada ángulo de éste, en alta 
voz, un bando por el cual se hacía saber que si alguno pedía 
gracia para el reo, ó pretendía impedir de cualquier modo la 
ejecución de la sentencia, sufriría la misma pena. Al llegar 
delante del banquillo hizo alto la escolta, y el Mayor de Pía- 
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za, Coronel José Arce, que en aquellos momentos se presentó 
allí con su Ayudante, acercándose á Infante para degradarlo, 
le arrancó una á una las charreteras de plata que adornaban 
sus hombros y las botó al suelo, y luego le quitó del pecho las 
medallas que llevaba pendientes, llamadas Cruz de Libertado­
res y Cruz de Boyacá, veneras de honor con las cuales había 
sido condecorado por su brillante comportamiento, arrojo y 
valor empleados en las batallas de las Queseras del Medio y 
Boyacá. Al arrancarle estas prendas, ganadas con tan emi­
nentes servicios, el Mayor de Plaza, en muy altas voces, se 
expresaba en estos ó semejantes términos: 1 * * 4 Estas insignias 
de honor con que el Gobierno había premiado tus servicios 
hoy se te quitan con ignominia porque el horrendo crimen 
que has cometido te ha hecho indigno de ellas.’

(1) En la relación del Padré Ley, que difiere substancialmente de la copiada
del Sr. Belver en cuanto á lo ocurrido en el acto del fusilamiento del Coronel
Infante, refiere que éste se sentó en el banquillo por orden del Fiscal de la causa,
y que caído al suelo después de la primera descarga, hizo algunos movimientos, 
por lo cual se repitió la descarga sobre el cuerpo del Coronel ó sobre su ca­
dáver.

u Hecho esto, se le mostró el banquillo, que tenía á su 
espalda, como para indicarle que era tiempo de que se sen­
tara para vendarlo, como se acostumbraba en estos casos; 
pero él rechazó una y otra cosa y lo que hizo fue entregar al 
sacerdote franciscano que lo había venido auxiliando el cru­
cifijo que tenía en la mano. Los cuatro soldados de la pri­
mera fila de la escolta se le acercaron bastante : el Capitán 
José María Forero Cortés, Comandante de ella, mandó prepa­
rar las armas, haciendo con la espada la seña respectiva, y 
como no hiciese de pronto ninguna otra, el Coronel Infante 
dio las voces de apunten y fuego, con un pequeño intervalo. 
El cadáver cayó sobre su lado derecho, seguramente por la 
poca fuerza que tenía la pierna del mismo lado.” (i)

XVI

Apenas se había disipado el humo de las descargas se 
presentó en el centro del cuadro el Genera! Santander, á ca­
ballo, seguido de su edecán, Capitán Ramón Márquez, y diri­
giéndose á la fuerza, pronunció en alta voz el siguiente dis­
curso, que fue publicado en la Gaceta de Colombia.

“ ¡Soldados de la República ! Ved ese cadáver : las leyes 
han ejecutado este acto de justicia. Mientras que el Coronel 
Infante empleó su espada contra los enemigos de la Repú­
blica y la sirvió con fidelidad y bizarría, el Gobierno le colmó 
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de honores y recompensas; pero la ley descargó sobre él 
todo su vigor el día en que, olvidando sus deberes, sacrificó 
alevosamente á un ciudadano, Oficial también de la Repú­
blica. Este es el bien que ha conseguido Colombia después 
de sus gloriosos sacrificios; mi corazón esta partido de dolor 
con la vista de semejante espectáculo y necesito toda la fuerza 
de mis principios para hablaros delante de este cadáver.

“ / Soldados! Esas armas que os ha confiado la Repú­
blica no son para que las empleéis contra el ciudadano pací­
fico ni para atropellar las leyes; son para que defendáis su in­
dependencia y libertad, para que protejáis á vuestros con­
ciudadanos y sostengáis invulnerables las leyes que ha esta­
blecido la Nación. Si os desviáis de esta senda contad con el 
castigo, cualesquiera que sean vuestros servicios.”

Después de esta bella arenga del Jefe del Poder Ejecu­
tivo se permitió á la multitud que llenaba la plaza acercarse 
al cadáver del desgraciado Infante, el cual, cumpliendo con 
lo dispuesto por el Coronel en su testamento, fue sepultado en 
la iglesia de San Victorino, templo parroquial del barrio del 
mismo nombre, que estaba situado en la acera norte de la 
plaza de Nariño, hoy sitio ocupado por casas de particula­
res, porque la iglesia fue destruida por los terremotos de 1827.

Hé aquí cómo se refirió en el periódico oficial de Co< 
lombia la ejecución del valiente Infante:

•• El sábado 26 de Marzo de 1825 se ejecutó en la plaza 
mayor de esta ciudad la sentencia de muerte de que habla la 
resolución anterior, pronunciada contra el Coronel Leonardo 
Infante por el Consejo de Guerra de Oficiales Generales y 
confirmada por la Alta Corte Marcial, por el homicidio pre­
meditado y alevoso cometido en la persona del Teniente de 
infantería Francisco Perdomo, natural de la Provincia de 
Caracas. Este acto solemne de justicia llamó la atención de 
todo el pueblo de Bogotá. El reo conservó hasta los últimos 
momentos aquella presencia de ánimo con que tántas veces 
se había presentado delante de los enemigos de su Patria. Su 
marcha al lugar del patíbulo, vestido con el uniforme militar, 
inspiraba ideas consoladoras á la estabilidad de la República, 
á la vez que consternó el ánimo de los espectadores : un hom­
bre elevado desde la última clase militar al alto rango de Co­
ronel, manifestaba la justicia del Gobierno que lo había re­
compensado mientras empleó su espada contra los enemigos 
de la Independencia y de la libertad; ese mismo Coronel, 
vencedor en cien batallas, destinado á perder la vida por el 
homicidio de que fue acusado, mostraba que la ley tiene toda 
su fuerza en Colombia y que castiga con igualdad á los que 
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la infringen.__ ¡ Ya no existe el desgraciado Coronel In­
fante ! ¡ Permita el Cíelo que nunca jamás vuelva á presen­
tarse en la República un espectáculo tan sensible, no obstante 
su justicia y rectitud ! ”

XVII

La causa y muerte del Coronel Infante, al parecer su­
ceso de local importancia, fue origen de graves males para 
Colombia. Los enemigos de la Administración Santander lo 
tomaron como arma de partido para increpar al ilustre Jefe 
de la República responsabilidad en el juicio y condenación 
del infortunado Coronel, responsabilidad que jamás tuvo, 
como lo comprueban los documentos que hemos insertado 
en la relación de este largo proceso ; pero los decires, por ca­
lumniosos que fueran, agriaron los ánimos, influyeron en la 
política de círculos y contribuyeron á dividir los nacientes 
partidos.

Por otra parte, el Dr. Miguel Peña, después de suspen­
dido del honroso cargo de Presidente de la Alia Corte y de 
haber anunciado que voluntariamente se impondría suspen­
sión perpetua, previa licencia, partió para Caracas. Detúvose 
en Cartagena algún tiempo. “ En esta ciudad—dice una rela­
ción histórica contemporánea—se empeñó en una de las grue­
sas partidas de juego que continuamente promueve el Gene­
ral Montilla, y siéndole la suerte desfavorable, perdió, además 
del dinero que llevaba consigo, una considerable cantidad 
sobre su crédito; pero el mismo Montilla y sus compañeros 
le proporcionaran un arbitrio para resarcirse superabundan- 
temente de su pérdida y satisfacer á sus acreedores. A la sa­
zón debían remitirse de la Tesorería departamental del Mag­
dalena á la de Venezuela $ 300,000 de los fondos del em­
préstito, destinados, conforme una ley, para suplementos á 
los agricultores de este último Departamento y del de Matu- 
rín ; y aunque la remisión se hacía en un buque de guerra 
nacional, y de cuenta de la República, se encargó el depósito 
ó custodia de estos caudales en el tránsito al Dr. Peña, para 
que se aprovechase del agio que resultaba de la diferencia del 
valor de la moneda entre estas Provincias y Venezuela, de­
fraudando á la República de este aprovechamiento que legí­
tima é indispensablemente le pertenecía. En efecto, habién­
dose entregado á Peña el dinero en onzas de oro al valor co­
rriente de $ 16, entregó él en la Tesorería de Caracas las mis­
mas onzas al valor de $ 18 que tenían en el comercio de 
aquella ciudad, con cuya operación lucró ilícitamente $ 26,000 
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La Cámara de Representantes denunció este hecho al Sena­
do en 1826 y también acosó ante el mismo Senado al Gene­
ral José Antonio Páez, Comandante general de Venezuela, 
por haber reclutado con patrullas, en Caracas, á principios 
del año anterior. Temiendo Peña el mal resultado del nuevo 
proceso, se empeñó, con fruto, en hacer creer al General 
Páez que si venía á Bogotá sería fusilado, como lo fue el Co­
ronel Infante, por ser venezolano y por resentimientos que le 
tenía el General Santander. Dejóse persuadir Páez por Peña 
y éste fue en realidad el alma del pronunciamiento que con­
tra el Gobierno hizo el primero en Valencia el 30 de Abril, 
donde principió la revolución que dio por resultado la diso­
lución de la Gran Colombia.”

El asesinato de Perdomo y el castigo impuesto á Infante, 
responsable del crimen, fueron pues la causa primordial de 
la división de la Gran República en tres países indepen­
dientes.

Más tarde, en 1828, fue electo el Dr. Peña Diputado á 
la Convención de Ocaña, y tuvo la impudencia de presentarse 
ante aquella Corporación, pretendiendo ocupar puesto en 
ella; por fortuna su elección fue declarada nula, en votación 
nominal, por considerable mayoría.

Nos parece oportuno insertar en este estudio del com­
plicado proceso de Infante la postdata de una carta escrita 
el 11 de Julio de 1825 por el Libertador Presidente, fechada 
en el Cuzco y dirigida al patriota venezolano Fernando Pe- 
ñalver. En ella se ve qué opinión tenía Bolívar de la morali­
dad de Infante y de las capacidades del ex-Presidente de la 
Alta Corte. Dice así:

“ Recomiendo á usted á Peña, que me ha pedido una re­
comendación para un amigo, y yo no tengo otro por allá sino 
usted.

“ Dígale usted de mi parte que he sentido mucho su dis­
puta sobre el negocio de Infante; pero ya que al infeliz lo 
han matado, no vaya él á dar escándalos y mate á los que 
quedan vivos.

“ Dígale usted que yo le conozco mucho y sé que sacri­
fica todo por la Patria cuando es preciso ; pero también le 
conozco pasiones muy fuertes que debe reprimir.

“ En fin, usted aconséjele que no haga locuras; que los 
Gobiernos populares son como todos, y que por lo mismo 
de todo Gobierno debe uno esperar injusticias. Que se acuer­
de de Atenas y de Roma; que se acuerde de lo que acaban 
de hacerle á Revenga, y que sepa que por causas más leves 



6o 2 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

están ahora mismo suspensos la Alta Cámara de Justicia de 
Chile y el Tribunal Superior de Lima.

“ Dígale usted que se consuele con que todo esto es muy 
republicano y que él ha tenido la desgracia de ver diferente­
mente que los demás, pues todos encuentran á Infante crimi­
nal, menos él.

“ Dígale usted que nadie lo amaba ni estimaba más que 
yo, pero tampoco nadie era más feroz que él: que mil veces 
había dicho antes que su instinto único y universal era matar 
á los vivientes y destruir á lo inanimal; que si veía sus­
penso á un cordero le daba un lanzazo; y si á una casa, la 
quemaba: todo á mi presencia. Tenía una antipatía univer­
sal. No podía ver nada parado.

“ A Rondón, que valía mil veces más que él, lo quiso 
matar mil veces.

" Con esto he dicho todo.
“ Adiós.

“ Bo l ív a r ”

x ix

Confiamos haber llevado al ánimo de nuestros lectores la 
convicción de que los muchos jueces que fallaron la causa se­
guida contra el valeroso Coronel Infante cumplieron con un 
doloroso deber, que les imponían las leyes vigentes; de que 
obraron siguiendo los dictados de la justicia y no por influen­
cias del Poder Ejecutivo ni movidos por mezquinas pasiones 
de lugareñismo; de que el Dr. Peña faltó á sus deberes como 
Magistrado de la Alta Corte, y de que los historiadores que 
hemos citado no han juzgado con entera frialdad á los acto­
res en este drama, como lo comprueban los documentos que 
hemos insertado.

Pe d r o  M. Ib á ñ e z

NOTAS OFICIALES

República dél Ecuador —Ministerio de Instrucción pública, 
Sr. Secretario de la Academia Nacional de la Historia—Bogotá.

Lleno de la más grande satisfacción os aviso recibo dél 
oficio por el cual me informáis que la honorable Academia 
de la Historia de Colombia se ha servido honrarme con la 
designación de miembro correspondiente auyo.
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Flaca es, señor, mi palabra para expresar todo cuanto ex­
perimenta mi corazón al tratar de corresponderos. Para quien 
ha vivido en el suelo grato de Colombia y lleva en sí caros 
recuerdos de afecto y amistad bien cultivados, todo cuanto 
viene de esa Patria le es dulcemente grato.

No se contentan los hijos de esa tierra con haberme dis­
pensado acogida y honor inmerecidos, sino que aún me sigue 
su cariño lejos de su propio suelo, en el mío, ¿ Cuánta no 
será, señor, mi gratitud ?

Para corresponder, señor, á tan alta distinción, no puedo 
sino prometeros mi modesta colaboración y presentaros, como 
lo hago, voto sincero por la vida y prosperidad de la Acade­
mia y de la ciencia nobilísima y ejemplarizadora que cultiva 
y fomenta.

El Sr. General Andrade, nuestro Ministro Plenipotencia­
rio ante el Gobierno de vuestro país, os presentará de pala­
bra, en mi nombre, una nueva manifestación de mis senti­
mientos para con la Academia que de modo tan extraordi­
nario honra á mi Patria por medio de mi persona.

Soy del Sr. Secretario atento y obsecuente servidor,

( An g e l  Es pin o s a

Quito, á 14 de Noviembre de 1905.

Consulado general de Colombia - Guayaquil, Diciembre 30 
de 1905.

-Sr. Secretario de la Academia de la Historia Colombia —Bogotá.

, Acuso á usted recibo del atento oficio en que me co­
munica que esa ilustrada Corporación tuvo á bien elegirme 
miembro correspondiente, y por el digno y autorizado con­
ducto de usted presentó á la Academia mi expresión de agra­
decimiento por el honor que me ha discernido, al cual tra­
taré de hacerme acreedor.

Ruego al Sr. Secretario me envíe el Boletín de la His~ 
.toña que se haya publicado desde Agosto de 1904, junto 
con el’ valor de la suscripción, porte de correo, etc.

Me prometo enviarle próximamente algunas obras de 
historia publicadas aquí.

Con sentimientos de alta consideración quedo afectísimo, 
seguro servidor,

Ju a n  Ig n a c io  Gá l v e z
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Presidencia de la Junta Patriótica de Envigado—Diciembre 
11 de 1905.

Sr. Presidente de la Academia Nacional de Historia—Bogotá.

Sr. Presidente:

La Junta Patriótica de Envigado, constituida con el fin 
laudable de erigir en esta ciudad sendas estatuas de mármol 
á los sabios Dres. José Félix de Restrepo y Manuel Uribe 
Angel, muy especial satisfacción experimenta en hacer llegar 
á esa tan respetable corporación la fausta y patriótica noticia 
de la importante obra iniciada.

La Junta tiene íntima convicción de que la idea es no­
bilísima y que, consiguientemente, ella será acogida y apo­
yada con grande entusiasmo por todos los honorables miem­
bros de esa ilustrada comunidad.

Finalmente, la Presidencia de la Junta Patriótica, en 
nombre de ella y del pueblo de Envigado, presenta á la Aca­
demia Nacional de Historia las más respetuosas manifesta­
ciones de admiración y gratitud por su reconocida respeta­
bilidad y por los auxilios valiosísimos que de ella va á recibir 
en esta obra de justicia nacional.

De la manera más comedida presentamos nuestros res­
petos y nos suscribimos vuestros seguros servidores.

El Presidente de la Junta Patriótica,

Emil io  A. Es c o b a r

El Secretario, Jesús Mejia P.

Lisboa, 15 de Diciembre de 1905 

Sr. D. Pedro M. Ibáñez—Bogotá.

Vive a honra de receber a comunicaba0 por vos feita 
como Secretario perpetuo da Academia Nacional de Historia 
da minhe nomea^ao de Membro honorario d’esta Academia.

E’une de ditin^ao que muito aprecio,ala que diligenciarei 
corresponder en tudo quanto o permittam os muy fra^ao 
recursos.

Pediendo vos queiraes transmittir á Academia os meus 
agradecimientos, son con a maiar considerado.

Vous confrade muito recononhent e obligado.

A. A. d e  Pin a  Vid a l
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Muy señor mío y de mi consideración más distinguida 
Tengo el honor de recibir con fecha del 1? de Octubre de 
1905 la comunicación que usted me dirige participándome 
haber yo sido nombrado por la muy noble Academia Nacio­
nal de la Historia de Colombia, miembro honorario de dicha 
corporación.

Me apresuro á contestar á usted rogándole me haga el 
favor de ser intérprete para con todos sus miembros, de mi 
más íntima satisfacción por esta inmerecida prueba de ele- 
vadísima consideración que recibo.

Soy un obscuro pero concienzudo escritor; no debo á 
mis méritos propios, sino sólo á la benevolencia de esa infa­
tigable Academia de Bogotá, mi nombramiento ; continuando 
en la senda literaria haré esfuerzos para corresponder como 
pueda á los deseos tan finamente expresados por usted.

Me ofrezco con toda consideración de usted afectísimo, 
atentísimo, seguro servidor q. b. s. m.

El  Viz c o n d e  d e  Ca s t il l o

Sr. D. Pedro María Ibáñez, Secretario perpetuo de la Academia Nacional de 
Historia de la República de Colombia.

Lisboa, 2 de Enero de 1906.

Lisboa, 20 de Janeiro de 1906 

limo, e Excmo. señor.

Com grata sorpresa recibí no cometo do anno de 1906 
o officio de V. E. datado de 1 de Outubro de 1905, em que 
me participa ter a Academia Naeional de Historia de Bogo­
tá, honrado o meu nome com a nomea^ao de seu socio ho­
norario.

Afastados pela distancia geographica, separados por 
mui diversos intereses, por disparidades de civilizado e de 
razas, nos portuguezes mal conhecemos em geral as moder- 
nissimas nacionalidades americanas fichas de velha coloniza- 
9ao hespanhola.

Pode pois V. E. imaginar quanto me foi agradavel saber 
pelo meu amigo Antonio Ferreira de Serpa, Cónsul geral da 
Rep. Guatemala nesta cidade (por intermedio do qual recebi 
o amadel officio), que era intensa© d’essa Academia estreitar 
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las relajaos scientificas e Iliterarias entre estes dois paizes tan 
remotos.

Por mim eu sinto e aprecio quanto esta idea, este pen- 
samento felizmente gerado e levado a effeito por essa douta 
Academia, deve ser grato anos outros portuguezes.

O cosmopolitismo assim accentua—se de mais em mais, 
e as relafóes amigadeis de qualquer ordem—políticas, scien­
tificas, litterarias ou commerciaes—entre povos, rafa e nacio­
nalidades diversas constituem, sem duvida, a mais solida base 
para o conseguimento do alevantado ideal da solidariedade 
humana e para o progresso da Humanidade.

Para que eu possa porém cooperar, como me dizeis ser 
vosso desejo, nos vossos trabalhos scientificos, indispensavel se 
torna que eu conhefa o plano desses trabalhos, o modo como 
os executaes, os meios de que dispondes, etc. Muito deseja- 
ria ver e saber que publicafoes tendes, qual ó estatuto ou 
regra d’essa Academia, os seus emblemas e títulos, as rega­
lías publicas e officiaes de que disfructa, os socios que conta 
em sua aggremiafao, etc.

Será possivel satisfazer-me este desejo ? Para que d’aqui 
possa mosapontar e enviar noticia de algum documentos, 
citafoes e estudos que interessem a esse paiz indispensavel 
será conhecer a vossa actividade intellectual. A troca de no­
ticias históricas documentaes seria interesantissima. Quanto 
por ahí se encontré, em documentos antigos ou em livros 
americanos, relativo á historia e civilizafao purtugueza, muito 
tuil seria que nol—o communicassem, e em carinhosa retribui- 
fao de tao presthinoso servifo nos enviaríamos d’aqui aniuda- 
das vezes noticia de quanto se nos depare em bibliothecas e 
archivos com respeito á America e muito especialmente á 
America Central. Aínda ha dias me passou pelos olhos una 
curiosa noticia do portuguez Antonio Galvas—o governador 
das Molucas (i537-1557)—o qual no seu libro Tractado dos 
descobrimentos se refere á idea da abertura do Canal de Pa­
namá e a ecepóe propondo diversos projectos para esta obra 
collosal.

Sao ahí conhecidos dos eruditos estes estudos de un por­
tuguez ? Pefo o favor de m’o dizer pois caso nao sejam eu 
aria a tal respeito una comunicafao logo que o tempo m’o 
permittisse. Importa pois que V. E. me fafa a especial fineza 
de me satisfazer, como confiadamente espero, estes pedidos 
atienta a difficuldade de achar aqui em Lisboa elementos po, 
onde possa directamente appreciar movimento scientifico e 
litterario que essa douta Academia, a que hoje muito me 
honro de pertencer, tem promovido.
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Pelo que me toca pessoalmente eu pe$o a V. E. se digne 
apresentar em meu nome á muito ¡Ilustre Academia Nacional 
de Historia de Bogotá os meus sinceros e profundos agrade- 
cimentos pela distincta honra com que me agraciou, protes­
tando empregar todas as diligencias, quanto em mim couber, 
para que a minha humilde cooperado se torne útil á vida his­
tórica da nacionalidade que no Centro da America logrou 
manter o nome do emérito descobridor do novo continente 
— a Columbia.

Vai neste agradecimento caloroso urna saudafao enthu- 
siastica pelas civilizafoes d’alein do Atlántico, e em especial á 
benemérita Academia que demonstron tao brilhantemente a 
sua alta comprehensáo do problema instante da cooperativi- 
dade de tqda a rafa humana na causa sacrosanta do Progresso.

De V. E. muito atento venerador.

O socio honorario, Víc t o r  Rib e ir o

Bogotá, 5 de Mario de 1906 

Sr. Dr. D. Pedro M. Ibáñez, Secretario perpetuo de la Academia Nacional de 
Historia—E. S. O.

Con profundo agradecimento me he impuesto del con­
tenido de su atenta nota número 333, del día 2 del que cursa, 
en la que usted se digna transcribirme el Acuerdo quela 
Academia de Historia dictó en su sesión de la noche del día 
i? del mismo mes.

Ese Acuerdo, honroso sobremanera para mí, obliga en 
mucho mi gratitud para con esa docta cuanto ilustrada cor­
poración, y al aceptar el nombramiento con que se me dis­
tingue de manera tan especial, me permito suplicar al Sr. Se­
cretario se digne presentar á los miembros de la Academia 
el homenaje de mi respetuoso agradecimiento, y aceptar á la 
vez las seguridades de alta y distinguida consideración con 
que se suscribe de usted servidor y colega,

J. Ar c in ie g a s

Bogotá, Marzo 15 de 1906 

Sr. Presidente de la Academia Nacional de Historia.

Para la biblioteca de la Academia envío una colección 
empastada del periódico Sur América (primera época). Como 
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ese periódico se propuso servir de una manera especial á la 
historia del país, no sólo anotando y comentando los acon­
tecimientos graves de la última época, sino insertando mu­
chos documentos importantes antiguos, quiero que quede 
para siempre en el archivo de la Academia (aunque ella lo 
mire como á la obra que le remití hace pocos meses), para 
que por él y por las crónicas ó notas históricas que hace*tres 
años estoy escribiendo, vea quien me nombró miembro de la 
Corporación que acepté tal nombramiento como bondadoso 
estímulo y que me he esforzado desde entonces cuanto he 
podido por merecerlo.

Soy de usted atento, seguro servidor,

Ad o l f o  Le ó n  Gó me z

Bogotá, Mano l5 de 1906 
e

Sr. Secretario de la Academia Nacional de Historia—E. L. C.

Sin pretensiones de literato ni menos de historiador he 
recogido varios documentos y escrito algunos recuerdos so­
bre la revolución de 1885, en la cual me vi forzado á ser 
actor.

Tengo el placer de enviar á usted algunos de esos datos 
históricos, para satisfacer, más que todo, al buen amigo que 
desea ver esos recuerdos y aquellos documentos.

Deseando ayudar á usted, me suscribo su atento, seguro 
servidor y amigo,

Ma n u e l  Ma r ía  Fa ja r d o

Bogotá, 27 de Marzo de 1906

Sr. Dr. D. Pedro M. Ibáñez, Secretario perpetuo de la Academia Nacional de 
Historia.—E, S. O.

En respuesta á la muy atenta nota de usted fechada el 
16 del presente y distinguida con el número 340, en la cual 
se digna usted comunicarme que la Academia me confía la 
comisión de suplicar al Sr. Ministro de Instrucción Pública y 
también miembro de número, le conceda á la Corporación al­
gunos servicios que vienen indicados en índice aparte, me es 
muy satisfactorio el poner en conocimiento de la Acade- 
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mía, por el autorizado órgano de usted, que el Sr. Ministro 
ha tenido la deferencia de acceder á todo lo solicitado por mí 
en nombre de ella, con una espontaneidad altamente patrió­
tica que debe ser motivo de especial satisfacción para la 
Academia.

Adjunta á la presente encontrará usted la nota del Mi­
nisterio de Instrucción Pública dirigida al Sr. Presidente.

Soy de usted muy atento servidor y colega,

J. Ar c in ie g a s

Barranquilla, 5 de Febrero 1906

Sr. Presidente : Hace más de veinte años que reúno da­
tos para un estudio sobre Cronología civil de Colombia du­
rante los siglos XV á XX; y como un ensayo de mi trabajo y 
á instancias y con la inteligente ayuda del ilustrado y virtuoso 
sacerdote Sr. Dr. D. Pedro María Rebollo, he elaborado un 
cuadro en el cual, además de la relación de nombres, títulos y 
fechas, están dibujados por la delicada mano de la distinguida 
Srita. D? Ana Teresa Palacio de la Torre, los escudos y ban­
deras que sucesivamente han servido de enseña de nuestra 
Patria.

En el libro de que hará parte ese cuadro publicaré los 
retratos, los autógrafos y algunas vistas indispensables en una 
obra de esta clase, tales como las de las casas en que nacieron 
y murieron Bolívar y Nariño, el Palacio del Congreso de 
Angostura en 1819, el Palacio actual, etc. etc.

Con mil inconvenientes he tropezado para la consecu­
ción de las fechas, de las cuales sólo he podido reunir al- 
-gunas.

Como veréis, mi trabajo esta aún inconcluso y el cuadro 
en referencia es apenas un ensayo.

Expuesto lo anterior, os ruego permitirme, Sr. Presi­
dente, que aprovechando la propicia ocasión del viaje á esa 
capital del Sr. Dr. Rebollo, ofrezca á la ilustre Academia de 
la Historia, por vuestro honorable conducto, mi humilde tra­
bajo, que tengo á mucha honra dedicarle, con las seguridades 
de mi admiración y profundo respeto con que tengo el ho­
nor de suscribirme vuestro atento servidor y compatriota,

Tu l io  Sa mpe r  y  Gr a u

Al Sr. Presidente de la Academia Nacional de Historia. Bogotá.

III—39
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Bogotá, 3 de Abril de 1906

Sr. Secretario perpetuo de la Academia Nacional de Hiatoria.

Tengo el gusto de acusar á usted recibo de su atenta 
nota fecha 17 del pasado, en la cual me comunica que la 
Academia de que es usted digno Secretario tuvo á bien, en 
la sesión antepasada, nombrarme su miembro honorario por 
unanimidad de votos.

Al aceptar tan inmerecido honor doy á esa Corporación 
las más sinceras gracias y le manifiesto que, á pesar de mis 
cortas aptitudes, siempre tendrá en mí un celoso servidor.

Soy del Sr. Secretario atento amigo y colega,

Ma n u e l  M. To b a r

ARCHIVO DEL GENERAL SANTANDER

CARTAS INÉDITAS DEL COMANDANTE DE MARINA JUAN ILLINGROTH 

DE LOS GENERALES JUAN N, MORENO, DOMINGO CAYCEDO Y MANUEL 
MANRIQUE Y DEL EXTRANJERO J. HALMILTON

Andes, Provincia de Buenaventura, á 8 de Enero de 1820

Excmo. Sr. : Tuve el insigne honor de recibir su car­
ta en fecha 12 del pasado, y le ruego que acepte mis humil­
des gracias por los sentimientos que en ella se digna expre­
sarme y que no pueden menos que lisonjear un corazón que 
no tiene otra ambición que la de combatir en la causa de un 
Gobierno que tánta energía y prudencia pone en la grande obra 
de la libertad general.

Los deseos de S. E. tocantes al auxilio de armas de 
Chile se hallarán cumplidos muy pronto. El Capitán Muñoz 
salió provisto de todo esta mañana con el bergantín Pelícano, 
que es buque de diligencia, y debemos contar sobre el tener 
las armas en diez semanas ; las demás cosas pueden tardar 
tres meses.

Habiendo impuesto al Supremo Director sobre el hallarse 
libres los puertos de esta costa, el punto de abrigo y seguri­
dad que aquí tenemos, convidados al mismo tiempo ciertos 
comerciantes á traer cargamentos de víveres y otras cosas 
de primera necesidad, lograremos de este comercio varias 
ventajas:

1? El Ejército se proveerá de víveres de ese modo, á 
poder contar con ellos y tenerlos en cualquier punto de la 
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costa; 2.a, viniendo estos suministros á mejor cuenta, los pue­
blos estarán aliviados considerablemente; 3?, nos asegura­
mos transporte cómodo y seguro para las Divisiones del Ejér­
cito, que pudiera aprovecharse del Istmo pudiéndose embar­
car (como ya sabe S. E.) en Cupica.

Siento mucho el no haberle hablado al General en Jefe 
con más particularidad sobre Panamá. Veo que S. E. está 
equivocado sobre la fuerza de aquella plaza, como ya le ha­
brá dicho el Comandante Cancino, como también del plan 
que he tenido el honor de entregarle y en su ejecución nos 
asegura aquel punto tan importante. Sólo nos falta comuni­
cación ó entrevista con el señor Mac Gregor; esto es indis­
pensable.

V. E. verá, por los oficios que tengo el honor de remitir 
á su Ministro de Guerra, que la fuerza de esta fragata se halla 
bastante reducida á lo que es de maniobra. Tengo pedido á 
Chile lo necesario para ponerla al pie de cualquier fragata ó 
buque enemigo, pero espero de la bondad de S. E. que nos 
mandará para esta bahía ó al Citará los marinos europeos 
que hubiere disponibles en el Norte; hombres buenos no fal­
tan aquí, pero S. E. no dejará de conocer que es el marinero 
ó mejor dicho el marino obra de muchos años, y es preciso 
que se haya criado en el mar. Hemos mandado venir buques 
á Chile en el (ilegible), que es lo que nos ha reducido. Ya ha 
tenido la bondad el Comandante Cancino de dar las provi­
dencias necesarias para la remonta de la tropa.

Sea la que fuere la resolución de S. E. acerca de la ope­
ración marítima del Sur y de la proposición que tuve el ho­
nor de hacer al General Bolívar, siempre aprovecha á la Re­
pública de los celosos y voluntarios servicios de los que están 
á mi mando, hasta saber la superior voluntad de mi Gobier­
no, los planos que he levantado de algunos puntos intere­
santes de la Costa ó lo que pudiera ser útil á la causa ó á mi 
sucesor:

Tengo el honor de presentarle á S. E. mis sinceros vo­
tos porque sean recompensadas sus nobles tareas á la entera 
libertad de su glorioso país.

Su fiel y patriota servidor,

J. ILLINGROTH

Excmo. Sr. Vicepresidente, General Santander.

P. D. - Deseo que S. E. haya detenido las últimas cartas 
que tuve el honor de dirigir al General en Jefe, en las que 
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me tomé la libertad de llamar su atención á la marina del 
Sur, haciéndole presente que si el Ejército de la Patria en el 
alto Perú no lograse alguna ventaja ó al fin no derrotase al 
de Ramírez, Lima tiene recursos para resistir mucho tiempo. 
Chile en ese tiempo puede hallarse afanado en su Erario, su 
escuadra no será disponible y la gloriosa cooperación de 
S. E., por consiguiente, no podrá tener todo el valor que se 
propone sin una fuerza de marina, á lo menos de dos fragatas 
y tres ó cuatro bergantines, intimándole la posibilidad de ha­
cer venir de Londres dentro de seis meses otra fragata y dos 
bergantines, que con ésta y lo aguardado de Chile, en resulta 
de la comisión del señor Muñoz, bastaría para cumplir con 
sus más vastos deseos.

J. I.

Pore, Enero 19 de 1820

Excmo. Sr Vicepresidente Francisco de P. Sautander.

Respetado compañero y señor: En el alto Apure, Pro­
vincia de Barinas, estoy cierto hay embargados por cuenta 
del Estado, como bienes de godos, muchos hatos nuevos, y el 
administrador de ellos, que es el ciudadano Luis Delgado, ha 
mandado á esta Provincia la renta de ganado, hasta cinco mil 
ó más reses, á precios bastante equitativos. En dicha Provin­
cia de Barinas corre la moneda que en ésta se ha mandado 
amortizar, y como en las cajas de esta capital existen por una 
parte novecientos y pico de pesos de la que han entregado 
los vecinos por este respecto, y quinientos que hay en tesore­
ría, me parecía mejor que ambas cantidades se empleasen en 
la compra de quinientos ó más toros, puestos de este lado de 
Arauca, que rentarían muchísima más utilidad al Estado por­
que castrándose, á entradas de aguas ya por Agosto pueden 
sacarse para ésa.

También se me ha informado que el Excmo. Sr. Presi­
dente dio orden al Comandante de Guasdalito para que se 
remitan ganados á Cúcuta luégo que lo ocupen las tropas 
nuestras, y que con este motivo ya tienen ganados prontos ; 
si esto es así, que no lo dudo ya, se exime á esta Provincia de 
las remisiones que debe hacer en cumplimiento de las supe­
riores órdenes de V. E., de 15 de Octubre último.

Yo no puede menos que hacer presente á V. E. que esta 
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Provincia está enteramente aniquilada, pues no cuenta con 
más hatos que el de Guanapalo, San Emigdio y los de Ara- 
nia, y entre éstos sólo tiene el Estado una corta parte en el 
Llano y otra en el Marinero, que es la que corresponde al 
godo Feliciano Páez y Morín, que está muy distante para 
hacerse uso de ella, y esto que ya está embargada por la fuer­
za de Guasdalito, por estar fundado en aquella jurisdicción.

De la de Guanapalo se han sacado después que marchó 
el Ejército para acá más de mil reses, y ahora he dado orden 
para que se cojan cuatrocientas para las mil que se deben re­
mitir por la orden de V. E. de 28 de Diciembre último, y 
quizá de un hato saldrán todas, en términos que si continua­
mos con él no tendremos aun de qué comer.

Cuando V. E. estuvo en esta Provincia bien le constó lo 
trabajoso que era la cogida de los ganados, así por lo escasos 
como por lo alzados que estaban y la falta de caballos; pues 
en el día es mucho más trabajosa, pues ni una ni otra cosa 
hay. Desde que marchó el Ejército de esta capital hasta la 
fecha ha sido de gran consideración el consumo de ganado 
que se ha hecho, ya para remitir al Ejército, ya para la 
mantención de tropas y reclutas y ya para las compras de 
lienzos que hizo mi antecesor; en términos que para poderse 
ver ganados es necesario ó ir á Arauca ó á uno de los hatos 
que dejo mencionados.

Con el hato de Tocaría no debemos contar, porque para 
coger cien reses son necesarios quinientos caballos, cincuenta 
hombres y coger trescientas reses, que se gastaría en ello dos 
meses, para que queden las cien y mueran las otras.

Todas estas reflexiones hago á V. E. para que se tenga 
alguna consideración con esta Provincia, que aunque ha he­
cho gustosa siempre sacrificios, ya en el día no tiene de dón­
de hacerlos y mucho menos para reintegrar á otra Provincia 
como la de Tunja las mil reses que ha dado para el Ejército, 
porque en este caso también sería justo que á ésta se le rein­
tegrase lo que ha sacrificado.

No crea V. E. que esto sea oponerme á sus superiores 
órdenes, sino es que me mueve el estado fatal en que han que­
dado la Provincia y sus habitantes, que éstos, como á V. E. 
le consta, no tienen otra industria sino el ganado, y que aca­
bado ést^ ya se concluyó con la Provincia. Ellos sacrificarán 
sus personas y bienes por defensa de la causa y yo propen­
deré á ello, como también á que todas las órdenes superiores 
de V. E. sean cumplidas exactamente; pero es necesario, 
señor, se tenga alguna consideración.

En la Provincia de Barinas, rayana con ésta, cuenta el Es­
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tado con muchos hatos gruesos, y es más justo que dicha 
Provincia sacrifique alguna parte de sus ganados para la man­
tención de las tropas de la Nueva Granada, ó cuando no, á 
lo menos los venda con alguna equidad, lo que me parece 
puede V. E. conseguir con el Excmo. Sr. Presidente, que 
hoy he sabido estaba ya reunido con el General Páez y con 
cuatro mil ingleses que trajo de Guayana.

Yo espero la resolución de V. E. por lo que respecta al 
dinero de amortización, para si es admisible mi pensamiento, 
escribir al administrador Delgado.

V. E. dispense la confianza con que se atreve á hablarle 
su más atento súbdito y compañero que le desea salud y 
felicidad.

Ju a n  Ne po mu c e n o  Mo r e n o

Pore, Enero 19 de 1820

Apreciado compañero y amigo: Por un Oficial que aca­
ba de llegar de Arauca he sabido que el Presidente ha pe­
dido, desde Caujaral, cinco mil reses á Guasdalito, para la 
mantención del Ejército, que trae cuatro mil ingleses, que 
estaban también en Caujaral, y que se apura por ganados 
para el Ejército del Norte, que ocupa á Cúcuta, para donde 
se han hecho ya algunas remesas. Me dice también que el 
Presidente ha mandado que estén listos en Arauca doscientos 
caballos que mandó á su bajada para Guayana, que se cuida- 
apn para que engordaran y sirvieran para la conducción de 
pertrechos.

Yo lo que siento en el alma, compañero, es que esta 
Provincia esté ya sin bestias y las pocas que hay sean tan 
inútiles para que cualquier cargamento que venga por aquí 
siga con la prontitud que deseo.

Deseo se mantenga usted disfrutando de perfecta salud 
y que mande á su afectísimo compañero y amigo q. b. s. m.

Ju a n Ne po mu c e n o  Mo r e n o

Hobo, *9 de Febrero de 1820

Sr. Vicepresidente y General de División Francisco de Panla Santander.

Apreciadísimo General am'go mío: A un tiempo he re­
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cibido las dos apreciables cartas de usted de 21 y 24 del 
corriente ; ellas, como todo lo de usted, me inspiran la ma- 
yor confianza.

Celebro y agradezco á usted mucho la noticia de la 
pronta venida del Sr. Presidente, cuya sola presencia es bas­
tante para intimidar al enemigo. Ojalá siguiese en el momen­
to la expedición y evitaría la última ruina de los pueblos del 
Cauca. Los auxilios se preparan aquí con actividad, y por mi 
parte haré el último sacrificio, con mayor razón que en otro 
tiempo.

El batallón se completará, y por el oficio que dirijo á 
Osorio verá usted dónde están destinadas las Compañías. 
Está regularmente disciplinado, y si está bien, completamente 
armado, sería muy útil, y yo respondía de que los godos no 
entrarían por esta Provincia.

Los escuadrones de milicias se han formado y se están 
disciplinando. Les he manifestado vivamente la necesidad que 
tenemos de defendernos, y á pesar del carácter de esta gente 
he encontrado muy buena disposición. Mañana sigo para La 
Plata, único y el más interesante punto que me falta por re­
correr.

Puede usted dar orden al Gobernador de Mariquita que 
mande por el ganado que quiera á Saldaña, cuyo mayor­
domo la tiene para entregarlo inmediatamente. He tenido la 
satisfacción que de ella se han sacado cerca de doscientas 
reses para sostener el batallón.

La falta de herrero y de fierro es grande, y así no ofrezco 
(á usted que se tengan todas las herraduras que usted pre­
viene. Creo más conveniente que vengan de ésa la mayor 
parte.

Muchos oficiales no tienen sable y se han interesado para 
que los pida á usted, prometiendo pagarlos de su haber.

Nada más ocurre por ahora sino repetir á usted que 
siempre soy su mayor servidor, verdadero estimador y ami­
go q. b. s. m.

Do min g o  Ca y c e d o

P. D—Al Coronel Rodríguez le he destinado $ 5o men­
suales, y suplico que la mitad se le entregue á su mujer 
en ésa.

Purificación, 28 de Mario de 1820. En 6 de Abril.

Estimadísimo General, amigo y señor mío: Me tiene 
usted ya en esta Villa, después de haber recorrido toda la 
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Provincia. Las milicias quedan completamente organizadas y 
la opinión difundida por todos los pueblos; los víveres y 
recursos para la expedición prontos todos y, finalmente, cum­
plido todo cuanto usted me dice en su última carta.

El batallón Albión quedó colocado y perfectamente aco­
modado en Neiva, donde es menos fuerte el temperamento, y 
el Comandante está muy satisfecho del patriotismo de todos 
los pueblos de esta Provincia, especialmente de Purificación, 
donde le hicieron un recibimiento como se lo podían hacer á 
usted.

En La Plata tengo empotrerados doscientos caballos 
que pueden servir perfectamente en la montaña, y en ésta 
otros tantos que servirán en el tránsito para La Plata, que es 
bastante dilatado ; y de respuesto quedan más de ciento por 
los que nos puedan faltar.

He recibido los $ 5,000 de que he mandado ya alguna 
parte al Comandante Mac-Kinstosh y durarán por más de 
dos meses, pues para el del batallón de Cazadores todavía 
tengo rezagos, sin haber tocado aún con ninguno de los ra­
mos de la Provincia.

Agradezco á usted mucho las noticias que me comunica ; 
que se repitan con frecuencia y que usted me mande como á 
su mayor servidor y amigo q. b. s. m.

Do min g o Ca y c e d o

Al ciudadano general Francisco de P. Santander.

Purificación, 19 de Abril de 1820

Estimadísimo General, amigo y señor mío: Sólo aguar 
do la venida del General Valdés para seguir con él á Neiva, 
en donde tiene usted ya los artículos de guerra y muchos 
víveres acopiados.

Incluyo al Ministro de Guerra la lista de los desertores 
para que usted vea cuán grande ha sido; pero en parte se va 
reponiendo hasta completar otra vez el batallón. Los vene­
zolanos, que han sido el móvil de ella, se han llevado algu­
nas lanzas y fusiles á pesar de que García ha tomado todas 
las providencias oportunas para impedirles la deserción. Afor­
tunadamente no ha quedado ya uno.

Al Coronel Mires le signifiqué que sería conveniente 
el que se reuniesen todos los batallones en La Plata, donde el
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temperamento es más benigno y puede hacerse la marcha el 
día que se quiera.

Tengo ya en poder de los comisionados algún dinero de 
donativo : dígame usted si lo pongo á disposición del Gene­
ral Valdés ó qué hago con él. Los que les ha tocado en bie­
nes lo han dado ya para socorrer los batallones, y el resto, 
que se halla distribuido entre muías, caballos y ganado, está 
asegurado ya en La Plata.

No ocurre por ahora otra cosa sino repetir á usted que 
siempre soy su verdadero estimador y mejor amigo q. b. s. m.

Do min g o  Ca y c e d o

Neiva 28, 1820 : Mayo

Estimadísimo General, amigo y señor mío : Al fin salió 
la expedición el 25 por los pueblos de Lame y Vitoncó, 
prestándole por nuestra parte auxilios de toda clase, muchos 
víveres, ganados, caballos, muías, hierro y acero para com­
posición del armamento y 300 hombres destinados á aumen­
tar el escuadrón de Guías, formar los de Oriente y Cundina- 
marca y casi completar el batallón de García. Si usted cono­
ciera la Provincia no lo creería.

Las cien reses gordas siguen detrás, pues se comen dia­
riamente veinticinco, y mañana les remitiré trescientas cargas 
de arroz que he acopiado, del que hay un consumo muy con­
siderable, como usted puede figurarse.

El Gobernador solicitó comisionado para la colección del 
donativo; se ha enfermado hace mucho tiempo y sólo se pu­
dieron recoger $ 5,000, que recibió Landa, y $ 726 y seis 
reales más que le entregó el administrador de tabacos por 
mi orden. Con las demás rentas no se ha tocado, por ser muy 
cortas.

Las noticias de España se han circulado inmediatamente 
por toda la Provincia y son de mucha consideración. ¡ Qué 
placer ver que los godos se degüellan mutuamente y que pa­
gan de algún modo lo que han hecho con nosotros ! Si el 
partido de las Cortes prevalece, podremos conseguir alguno 
que al fin afiance la independencia, y si el de Fernando, ne­
cesitará de un grande ejército para sostener los restos que que­
dan, y consumidas grandes cantidades no podr<; mandar un 
auxilio á los de acá, que es cuanto podemos desear por 
ahora.
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En el correo venidero le diré á usted cuándo me puede 
mandar el sucesor, y ojalá sea un hombre de juicio, pues lo 
necesita la Provincia y la distancia que hay entre ésta y La 
Purificación no me permite estar á la mira, como usted 
me dice.

El Teniente Coronel Suárez es un buen hombre, pero 
está enfermo y viejo y sería bueno dejarlo ir á su país, pues 
aquí poco sirve, aunque se halla bien acomodado.

En esta Provincia no hay minas ni ingenios, pero no 
faltan cuatrocientos esclavos, sin incluir los de mi casa, que 
son numerosos y están en la de Mariquita. El decreto sobre 
su libertad lo creo justo pero extemporáneo.

Deseo que usted me proporcione la satisfacción de hacer­
le ver que soy su afectísimo y verdadero estimador q. b. s. m.

Do min g o  Ca y c e d o

Reservado—A Rodríguez no se le olvidan las mañas 
viejas, y así me ha parecido muy conveniente que no siguiera 
con la expedición. En La Plata la podíamos haber pifiado 
por él si los godos son más numerosos. Está bueno para re­
clutar gente y nada más, y á pesar de que yo lo he predicado 
mucho, no se enmienda estando ausente. Sírvale á usted de 
gobierno.

Purificación, 14 de Junio de 1820

Mi amadísimo General y amigo : Los godos han dado 
en perderse y la Patria va tomando mucho aumento. La ba­
talla de Pitayó es tan interesante que puede decidir de la cam­
paña del Sur. Hoy se ha repicado mucho y se ha demostrado 
el júbilo que ha producido una noticia tan famosa.

A consecuencia de lo que me dice el Sr. Valdés, he co­
lectado más de cuarenta cargas de arroz y estarán ya muy cer­
ca de La Plata y habrán llegado ya á Pitayó ciento catorce 
novillos que le mandé por conducto de Rodríguez.

Usted me pregunta: ¿ qué hace con este hombre ? y yo 
tal vez no le sabré responder. Si usted lo oye cree que es una 
persona útilísima, porque dice que lo hace todo; pero á la 
verdad sólo sirve para reclutar gente y nada más. Tal vez al 
lado del Presidente pudiera servir de algo útil. Se lo digo á 
usted para su gobierno y sin que él lo entienda.
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Ya han salido los comisionados de colectar el dinero y 
recoger lo que les resta del donativo aún, cuya mayor parte 
ha sido necesario recogerla en bienes, por la circunstancia de 
hallarse el Ejército en la Provincia y necesitar de tántos 
víveres.

Una de las satisfacciones que he tenido es que el bata 
llón de los calentanos, en cuya formación he trabajado algo, 
se ha distinguido particularmente, según me dice el Sr. Val- 
dés, distinguiendo á García, Caballi y Pizarro á quienes por 
mi parte recomiendo á usted. García merece que se haga 
efectivo el grado que tiene. Se han tomado providencias res­
pecto á los enfermos de La Plata y cuidaré de todo mien­
tras venga mi sucesor.

Del Corteo del Orinoco, que usted me dice no llegó, dí­
game usted si es posible hacerme una colección de todos los 
números, que pagaré á cualquier precio.

Deseo siga usted tan bueno y tan feliz y que me ocupe 
siempre como su verdadero estimador y amigo q. b. s. m.,

Do min g o  Ca y c e d o

Ubaté, 21 de Febrero de 1820 

Excmo. Sr. Vicepresidente—-Santafé.

Mi General de mi mayor aprecio : Acabo de llegar á 
Chocontá y revistado 1,550 milicianos, entre éstos cerca de 
200 de caballería en caballos regulares, y de éstos formé dos 
compañías de ochenta plazas con un Teniente comandante 
de cada una. Aunque hay mucha escasez de sujetos aparen­
tes para oficiales, como anteriormente dije á usted en mi co­
rrespondencia oficial del 9, día en que pasé la primera revista 
á este Departamento, con la eficacia, actividad y conocimien­
tos de estos lugares del Capitán José María Domínguez he 
logrado poner un Teniente y Subteniente á cada Compañía, 
que pasan todas de cien hombres, inclusa la de milicias refe­
rida. Conozco, por el poco tiempo en que ha organizado 
Domínguez quinientos cincuenta hombres en los pueblos de 
este Departamento, que es el que puede desempeñar la Co­
mandancia de él, por el mucho partido que tiene, pues con­
tinuamente me representan los vecinos que lo deje. Yo, en 
consecuencia del servicio bastante recomendable que acaba de 
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hacer, como por determinar esto,, dispuse que hable con usted 
y le dé una idea exacta de todo, he resuelto siga Forero con 
el mando, porque Domínguez se exime y casi nada le queda 
que hacer á Forero, según le mostraré por los citados, bajo el 
pie en que queda ya el Departamento que encontré más des­
organizado. De manera que en el día puede contar con los 
tres Departamentos, pues he hecho todo lo posible por darles 
un semblante militar y ya todas las compañías se manejarán 
bajo otro pie, pues personalmente he repetido muchas veces 
sus obligaciones á los Tenientes comandantes de ellas. En 
Chocontá yo mismo he ido escogiendo los individuos para 
oficiales, bajo el mismo pie de Teniente y Subteniente ; todas 
las compañías las he dejado arregladas con sus correspon­
dientes listas, pues hasta el día de la revista no había sino 
pueblos empadronados y no estaban bajo un sistema militar.

Después de haber cumplido hoy con sus órdenes, lle­
nando mi deber en toda la visita, me tomo la franqueza de 
ponerle esta carta, tanto por informarle todo esto como para 
exigir su permiso para regresar de aquí á Chocontá. Me pa­
rece que no me reprobará esta determinación, pues acabo de 
saber que el General Bolívar llegaba hoy á Tunja y voy á en­
contrarlo más allá de Chocontá, pues allí llegó uno y dice que 
mañana estará allí, por lo que he dado orden á Neira para 
que forme calles con la caballería é infantería que le pueda 
venir, pues me han informado que en Tunja habían preparado 
muchas cosas para su recibimiento. Creo que usted sabrá 
todo esto de oficio; mas sin embargo le aviso lo que ha llega­
do á mi noticia, que aunque no tengo una certeza, por todas 
partes no se dice otra cosa, y todos no han de mentir.

Desea a usted la mayor felicidad su fiel subalterno, que 
siempre á sus órdenes le aprecia y es su afectísimo amigo,

Ma n u e l  Ma n r iq u e

Angostura, Marzo 5 de 1820

Muy señor mío : A mi vuelta de San Thomas tuve el 
honor de recibir la apreciable carta de V. E. del 30 de No­
viembre, remitiéndome la del Sr. París, á quien suplico se sirva 
entregar la contestación que acompaña ésta y á la cual me 
tomo la libertad de referir V. E. (sic).

Del interés que siempre he sentido en la emancipación 
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de la América del Sur he recibido la más alta gratificación 
con el resultado tan glorioso de la última campaña y que se 
debe á los dignos esfuerzos de V. E. y de sus valerosos com­
pañeros en armas. Los nombres de los héroes de Boyacá se­
rán grabados en los corazones agradecidos de sus compatrio­
tas y serán apreciados por todos los amigos del género hu­
mano ; brillarán en la página de la Historia y exigirán á los 
hijos de Colombia, de otros días, á seguir la senda de honor, 
de patriotismo y de adhesión á la virtud.

La moderación parece acrecentar con el buen suceso, y 
espero ver muy pronto el día en que la independencia y la 
libertad de estas hermosas regiones se establecerán sobre los 
principios de la justicia, de la razón y del buen sentido.

He tenido el placer de recibir diversas cartas de nuestro 
amigo Vergara; mis amigos en Europa han competido los 
unos con los otros en hacer atenciones á él y á D. Fernando.

Me lisonjeo que la ocasión se presentará de tener el ho­
nor de hacer el conocimiento personal de V. E., y entretanto 
gozo el ser con el mayor aprecio y respeto de V. E., muy se­
ñor mío, el más atento servidor,

Ja ime  Ha mil t o n

A S. E. el General de División F. de P. Santander, Vicepresidente de Cundí- 
namarca, etc., etc. etc.

BOCETOS BIOGRAFICOS

Ga mb a Mig u e l —Abogado, hijo del Sr. Nicolás San­
tiago de Gamba y de la Sra. Mariana Valencia, nació en la 
ciudad de Cartago, en el Valle del Cauca, el día 5 de Junio 
de 1799.

El año de 1810 apareció en los fastos de la América y 
con él la gloriosa emancipación de Colombia. La familia de 
Ga mb a , aunque noble y halagada lisonjeramente por el Go­
bierno de la Península, se adhirió entusiasmada á la revolu­
ción y destrozó sus viejos pergaminos á los pies de aquella 
República que nacía en tan humilde cuna y en cuyas aras 
debía más tarde sacrificar sus riquezas y derramar su sangre. 
MIGUEL, de once años apenas, sintió entonces un nuevo afec­
to germinar en su pecho, afecto que había sido desconocido 
para él.

El año de 1813 fue invadida la Provincia de Popayán 
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por las fuerzas de Sámano, y muchos patriotas tuvieron que 
emigrar del Valle del Cauca, entre ellos D. Nicolás Gamba, 
quien se traslado á Ibagué con su hijo MIGUEL. De allí lo 
mandó á esta ciudad á que comenzara los estudios literarios 
que entonces se hacían y para los cuales le había notado 
grandes y precoces disposiciones. Vencidas aquí todas las 
dificultades, hechas las informaciones del caso y ayudado por 
su digno hermano Fortunato, vistió la beca de San Bartolomé 
en el mismo año, siendo Rector el Dr. Nicolás M. Omaña.

Habiendo hecho con lucimiento el curso de latín, pasó 
en 1814 al de filosofía bajo la dirección del Catedrático Dr. 
José Ignacio de Márquez.

Ya en este tiempo se estudiaba la filosofía moderna. Las 
ciencias intelectuales y morales, las físicas y matemáticas y la 
historia abrieron á Ga mb a  un nuevo campo de meditaciones y 
presentaron un vasto teatro á sus exuberantes facultades. 
Pronto profundizó las grandes cuestiones relativas á la ver­
dad, á el alma, al movimiento y al espacio ; arrancó con Fran- 
klin el rayo á los cielos, recorrió el firmamento con Herschel, 
combatió el sofisma con Descartes y siguió en la Biblia los 
pasos de Dios con el inspirado Moisés. Empapado en las di­
vinas concepciones de Platón y en las sabias doctrinas de 
Newton, sorprendió en todos sus desarrollos las grandes leyes 
armónicas del mundo del espíritu y del mundo de la materia, 
la inmortalidad y la atracción ; en fin, infatigable en el estu­
dio, exacto en sus apreciaciones, dotado de cálculo y de me­
moria admirables, sobresalió en muy poco tiempo en la lógica, 
la psicología, la teodicea, la geografía y la moral.

En Mayo de 1816 fue ocupada esta ciudad por los re­
conquistadores que al mando de Morillo vinieron enviados 
por el ingrato Fernando vil. Los colegios se cerraron para 
ser convertidos en cárceles, donde millares de víctimas se 
preparaban al sangriento martirio ; muchos jóvenes estudian­
tes fueron aherrojados y otros lograron escapar del peso de la 
tiranía, entre ellos Ga mb a , que idólatra entusiasta de la li­
bertad, prefirió interrumpir el grato curso de sus queridos 
estudios antes que respirar un sólo día el aliento extermina- 
dor del verdugo español, y retirándose á los tupidos bosques 
del caudaloso Cauca, expandió allí su libre espíritu, embria­
gado con las auras purísimas del desierto !....

Apaciguadas un poco las turbulencias políticas, volvió, 
á fines de 1817, á continuar sus preciosas tareas con los mis­
mos resultados y constancia anteriores.

Concluyó el curso de Filosofía y emprendió el de Dere­
cho Civil, habiendo presentado el grado de Bachiller en la
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primera de estas Facultades el 5 de Marzo de 1819, en la Uni­
versidad de Santo Tomás de* Aquino.

A pesar de la aridez de la jurisprudencia y de las cansa­
das y fatigadoras citas de la ley, Ga mb a  penetró en el labe­
rinto de las legislaciones española y romana, profundizó en 
muy poco tiempo los Derechos Público y Canónico y todas 
las demás materias que constituían el estudio del jurista; y 
rico de conocimientos y de útiles observaciones obtuvo con 
brillante éxito los grados de Bachiller y Licenciado en esta 
Facultad, en los años de 1819 y 1820.

Preparado suficientemente y habiendo cumplido todos 
los requisitos legales, tuvo la gloria de coronar sus virtuosos 
afanes y desvelos con el grado de Doctor, el 20 de Julio de 
este último año, confiriéndosele con solemne pompa por el 
Rector de la Universidad el mismo día.

Para la práctica de la abogacía y versación en las leyes 
de Partida escogió á uno de los más célebres abogados de la 
época, al Dr. José Nicolás Quevedo.

Asistió á su estudio con notable puntualidad y prove­
cho durante cuatro años, adquiriendo en ellos extensos cau­
dales de ciencia, que después contribuyeron á su reputación 
y fortuna en el ejercicio de su noble profesión.

Terminado este período y pasado al examen primario, 
se le confirió el título de abogado en la Alta Corte de Justicia, 
el 19 de Julio de 1824, después de otro examen asombroso y 
satisfactorio hecho por los Magistrados Dres. Miguel Peña, 
Vicente Azuero y Félix Restrepo.

Una nueva carrera se abre ante sus ojos, donde le aguar­
dan otros laureles y triunfos; pero antes daré una ojeada 
retrospectiva á algunos acontecimientos relativos á su familia 
y que ejercieron un grande influjo en su vida pública.

En el año de 1819 emigró la familia Gamba del Cauca á 
consecuencia de las persecuciones del Jefe español Calzada, 
que con un resto de las tropas derrotadas en Boyacá se apo­
deró de aquel hermoso Valle. Reducida á la mayor pobreza 
esta heroica y numerosa familia por su amor á la causa ame­
ricana, se vio obligada á atravesar á pie la escabrosa montaña 
del Quindío, sufriendo hambre y desnudez y desafiando los 
más inconcebibles peligros y fatigas, hasta llegar por fin á esta 
ciudad en el mismo año.

Mig u e l , á las indecibles penas que sufrió viendo á sus 
ancianos padres y tiernas hermanas expuestos á tántos tra­
bajos y desgracias, tuvo pronto que agregar la mayor, la más 
desgarradora y cruel, la muerte de su anciano padre, ocurrida 
el 28 de Agosto de 1820.
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Al año siguiente, cuando aún no había salido del letargo 
del dolor ni se habían secado las lágrimas en sus mejillas, 
una funesta noticia vino á conmoverlo nuevamente. Nicolás 
su hermano, que bajo las órdenes del General Sucre hacía la 
campaña del Sur, había sido muerto peleando valerosamente 
por la independencia colombiana, en la desgraciada jornada 
de Guachi.__

Desde entonces se consagró Mig u e l  al sostén de su 
viuda madre, dividiendo entre ella y los estudios su precioso 
tiempo y pequeños ahorros.

Nombrado por el General Santander amanuense de la 
Secretaría de Guerra en Octubre de 1822, fue ascendiendo á 
virtud de sus méritos á las plazas de oficial de número, Oficial 
i? y Jefe de Sección en los años de 24 y 25 ; en el de 27 se 
encargó accidentalmente de las funciones de Oficial Mayor, y 
á virtud de honrosos informes de los Generales Soublette y 
Urdaneta, en los que manifiestan que durante el tiempo que 
han desempeñado la Secretaría han admirado la inteligencia, 
consagración y conducta de Ga mb a , el General Bolívar le 
nombró en 1828 Oficial Mayor en propiedad, habiéndole 
dado antes el mismo destino en la Secretaría de Gobierno, 
que él rehusó por quedarse en el Ministerio de la Guerra

Disuelta la antigua Colombia y organizada la Nueva 
Granada, fue designado para el mismo destino en esta Re­
pública por el Vicepresidente Sr. Márquez, encargado del 
Poder Ejecutivo.

En 1836 fue nombrado Secretario interino de Guerra, y 
en calidad de tál concurrió á las sesiones del Congreso, sos­
teniendo con honor y energía las delicadas funciones de su 
elevado puesto.

En el año de 1840, cuando una facción amenazaba des­
truir las instituciones y la Constitución, Mig u e l  Ga mb a  con­
tribuyó poderosamente al restablecimiento del orden, con sus 
luces en el Consejo de Gobierno y como particular empu­
ñando un fusil y ciñendo la cartuchera del cívico.

En 1842 se separó de la Secretaría de Guerra dejando 
en ella grandes y profundos recuerdos, indelebles huellas de 
aptitud y habilidad políticas, y sinceros amigos entre sus com­
pañeros de oficina.

Llamado en 1845 a ocupar la Secretaría de la Contadu­
ría general de Hacienda, se encargó de ella y la desempeñó 
hasta el año de 1847, en Que Pasó a ser Secretario de la Corte 
de Cuentas. En 1849 fue promovido á la plaza de Juez de 
número de la misma Corte, destino que renunció á los pocos 
días por una noble y delicada modestia.
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Mig u e l  Ga mb a  desde su salida del Colegio se hizo 
apreciar en la sociedad por sus intachables costumbres, finos 
modales, amena y chistosa conversación, majestuoso porte y 
juicio severo. Se supo conquistar una muy buena posición 
social con sus propios esfuerzos, y con el fruto de su profe­
sión formóse una cómoda é independiente fortuna.

Respecto de sus relaciones sociales, ¿ qué podré yo de­
cir ? Ga mb a , cuyo solo nombre simbolizaba honradez y vir­
tud, fue el tipo más caracterizado de estas raras cualidades. 
Cumplido en sus compromisos, moderado y tolerante en sus 
opiniones, de carácter afable y sencillo, de fluido y armonioso 
lenguaje, de un ánimo varonil y rectos y de una conciencia 
eminentemente cristiana, sólo excitó en su paso por el mundo 
admiración y simpatías.

En fin, debilitado por los trabajos mentales, profunda­
mente impresionado por los últimos acontecimientos políticos, 
y destruido por algunas enfermedades anteriores, contrajo 
una fiebre tifoidea que lo devoró en diez y ocho días, expi­
rando el 21 de Febrero de 1855, entre las plegarias de la re­
ligión, las indescribibles emociones de la esposa y los dolien­
tes ayes de los hijos !.__

Be n ja mín  Pe r e ir a  Ga mb a  (i) 

Bogotá, Octubre 17 de 1856.

Ar b o l e d a  An t o n io —D. Francisco Basilio Angulo y 
Gorbea y D. José Ignacio Aracena fueron comisionados para 
construir el puente de cal y canto sobre el río Cauca, y su­
plieron la cuarta parte de ochenta mil patacones que costó la 
obra. Diez años gastaron en levantar el templo de San Fran­
cisco los frailes con sus legos, los Hermanos de la Orden Ter­
cera con cuadrillas de esclavos, los Maestros mayores—sobre 
su leal saber y entender—con albañiles y carpinteros, y los 
Calambazos, que habrían de denominarse indígenas en vez 
de indios—por gracia de la República,—con los numerosos 
yanaconas al servicio de la muy noble y muy leal. El Capí­
tulo diocesano removía las ruinas de La Catedral antigua para 
echar los cimientos de una nueva conforme á plano pedido á 
la Corte; y ciertos hidalgos edificaban casas que han sido 
divididas como por el capricho de conservar intacto el perí­
metro de la ciudad. Tal era la opulenta Popayán colonial

(i) Fragmentos de folleto intitulado Apuntes biográficos del Dr* Miguel 
Gamba—Bogotá—iSgó»

III—40 
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hacia el último cuarto del siglo xvm. Al comportarlo el 
propósito, habría materia para un curioso paralelo iconográ­
fico de la clase del que á Rubén Darío sugirieron sus Re- 
flexiones de añonuevo parisiense, en la alborada del presente 
siglo, con tanto mayor razón cuanto el relieve de la Popayán 
de entonces lo cincela la ilustración de sus hijos : sobrevino 
la completa renovación de todo un sistema filosófico, y en 
las aulas del Colegio Seminario, donde así claudicaban los 
estudios aristotélicos, cursó este aprovechado D. Antonio 
Arboleda.

A las primeras luces del siglo XIX ya se le distingue fija­
mente en la pléyade de sus contemporáneos, pues atento á la 
excitación de Caldas para contribuir al adelanto de los tra­
bajos del Instituto Botánico, sus observaciones meteorológi­
cas le valieron esta alabanza profética del sabio: “ El reco­
nocimiento público y la gloria de ser de los primeros que han 
sujetado á examen los meteoros de su Patria, serán su recom­
pensa.”

Una célebre tertulia, la de D. Mariano Lemos, preparaba 
la fundación de la Junta de la Provincia : pretexto, la de Se­
villa ; pretensiones, las de la Junta de Quito.D. Antonio fue 
miembro insigne de aquel centro, aunque no hubo de figurar 
en el famoso Cabildo Abierto en que oraron Ulloa, Del Campo, 
Larrahondo y Gil de Tejada, con grave peligro de la autori­
dad de Tacón. Este gobernante, que dejó dignamente su 
nombre en la Habana, gozaba aquí merecida reputación de 
hábil político. Los escandalosos sucesos de Quito lo encon­
traron con opinión, aun entre muchos de los ilustrados. Pudo 
ser el hombre de la Metrópoli en Nueva Granada. Las noti­
cias de la Corte y las autorizaciones exigidas á D. Antonio 
Amar y Borbón lo habían inducido á ocurrir por auxilios á 
Abascal, Virrey del Perú, y por armamento á las autoridades 
de Panamá. Había impartido órdenes para alistar milicianos 
en la extensión de su dominio. Decomisó pólvora y municio­
nes y mandó construir lanzas. Sobre la Compañía del Bata­
llón Fijo organizó un Cuerpo de infantería y á esa sombra 
un escuadrón y el Cuerpo cívico; y por desconcertar á los de 
su desconfianza, accedió en poner este á cargo de D. Anto­
nio y de D. Ignacio Torres.

Por tales nombramientos, los que persistían en la consti­
tución de una Junta que habría de gobernar en nombre pro­
pio, se reunían ostensiblemente; pero el Gobernador, siempre 
suspicaz, aplazaba la autorización de ese acto. Entretanto 
precipitó la llegada de Pasto del Teniente Coronel Mendizá- 
bal, de las fuerzas de D. Gregorio Angulo, En fin, promovió 
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á D. Antonio un sumario por demasías en el ejercicio de las 
funciones de Juez de mortuoria, y lo destituyó del Cuerpo 
cívico. Se iniciaron las persecuciones y se implantó el rigor. 
D. Antonio y D. Ignacio pretendieron resistir la orden de 
reconocer á Mendizábal, por haber sido aclamados popular­
mente Jefes y tener éste la tacha de malversador de ingente 
suma en la Casa de Moneda ; y si luego se sometieron fue á 
condición de obtener pasaporte á Calí, futuro centro del Go­
bierno provisional de las siete ciudades confederadas.

La resonancia del movimiento de Santafé de Bogotá en 
su 20 de Julio; la decisión irrevocable de la Junta de Cali de 
tomar el armamento que venía al Gobernador, y el prodigioso 
auxilio de Baraya y Girardot levantaron el espíritu patriótico 
que se ciñera en Palacé la gloria inmarcesible de la primera 
batalla.

D. Antonio entró vencedor á su ciudad y se ocupó ex­
clusivamente en los negocios de la guerra. La Junta de go­
bierno, ya en Popayán, recibió nuevos Diputados, y el Pre­
sidente Dr. De Caicedo siguió á Pasto á trabajar por la in­
corporación del Sur. Mas como de aquella memorable jornada 
no se recogió todo el fruto prometido, se acercaron días de an­
gustia. El historiador concreta así lo conducente :

“ En Popayán se habían levantado los patianos, y en 
nada estuvo el haberse hecho dueños de toda la Provincia 
cuando ya sus habitantes se creían seguros, habiendo sido 
completamente derrotado Tacón en sus dos últimos asilos de 
Tumaco y Barbacoas. Aquel Jefe había sabido ganarse á los 
patianos y adiestrádolos en el sistema de guerrillas. Popayán 
no tenía más de trescientos hombres de guarnición cuando 
se sublevaron aquéllos, dirigidos é impulsados por varios su­
jetos afectos al Gobierno español; y el principal de ellos era 
D. Antonio Tenorio, regidor alguacil mayor de la ciudad, 
que hacía de Gobernador á nombre del Rey. El levanta­
miento de Patía tomó tal incremento, que en muy pocos días 
había como mil y quinientos hombres en armas, los cuales 
dieron de repente sobre Popayán, atacaron la ciudad y 
tomaron algunas calles; pero los obligaron á retirarse al 
ejido de ella. Estaba en Popayán el norteamericano Alejan­
dro Macaulay, y éste proyectó, de acuerdo con el Jefe mili­
tar Cabal y con la Junta, dar un asalto á la madrugada sobre 
el campo de los patianos, que estaban sumamente desorde­
nados. Se dio el golpe y fueron derrotados. Macaulay entró 
en la ciudad por la mañana, trayendo gran número de pri­
sioneros. La Junta dispuso que inmediatamente se comple­
tasen seiscientos hombres con las milicias, y que saliese Ca-
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bal á perseguir á los sublevados antes que pudieran rehacer­
se. Aquélla ordenó también que pasasen por las armas á 
cuantos cogiesen, siempre que se justificase haber tomado 
parte en la sublevación de Patía... (1) e

Pues bien: de la escasa guarnición era parte meritoria el 
Cuerpo de patriotas que comandada D. Antonio, quien eje­
cutó las órdenes de Macaulay con tan extraordinaria pericia, 
que asaltó eq La Ladera el campamento central de D. An­
tonio Tenorio.

Para conocer en las causas de los cuatrocientos prisione­
ros la Junta creó tres Jueces y nombró á D. Antonio, al ya 
citado D. Mariano Lemos y á D. Lorenzo Camacho, quienes 
designaron Secretarios á D. Francisco A. Pombo, D. Joaquín 
Pérez y D. Manuel José Castrillón. Sólo dos, que habían de­
sertado, por traidores fueron condenados á muerte y no se 
ejecutó la sentencia. Y por cuanto hemos transcrito la rela­
ción de Groot, es del caso recordar que el fallo contra el 
Presbítero Morcillo lo dictó un Consejo de guerra.

Las desgracias del Sur— que la suerte de las armas es 
demasiada voltaria—alentaron á los derrotados : en breve es­
tuvieron los tales en actitud de secundar á Sámano y de re­
conquistar la ciudad ; los patriotas, en su impotencia, la des­
acamparon : la Junta, con el reducido Ejército, se escapó á 
Quilichao; quiénes emigraron á Neiva; cuáles á Antioquia. La 
situación de esta comarca era próspera para la causa de la In­
dependencia. El inimitable Dictador D. Juan del Corral aca­
baba de convocar el Cuerpo Legislativo de la Provincia, y fue 
D. Antonio Vicepresidente ; Presidente, el Presbítero D. José 
Miguel de Calle, y los otros Diputados, el Dr. D. José Félix 
Restrepo, D. Pedro Arrubla y D. José Antonio Benítez. Allí 
tuvo generosa iniciativa la manumisión. Después el Congreso 
de Angostura recomendó muy vivamente al de Cúcuta que 
tomara en consideración la suerte de los esclavos que había 
en el territorio de la República, y el de Cúcuta llegó á adop­
tar este canon inmutable : quien pise el territorio de Colombia 
será libre. Por último, el Cabildo de Panamá incorporó su 
Departamento en Colombia.

La historia vuelve á mostrarnos al patricio en le época 
del terror, cuando venían sobre la ciudad, por distintas direc­
ciones, Calzada, Warleta, Tolrá y Sámano, y lo exhibe como 
postrer Gobernador de la Provincia, y de acuerdo con el últi-

(l) Groot, Historia Eclesiástica y Civil de Nueva Granada. 2? edición, 
Jomo III, capítulo xL, página 154.
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mo Presidente de la Unión, Dr. D. José Fernández Madrid, 
en una capitulación, si triste, justificada.

Perfil. Caldas contrajo matrimonio recomendando á sus 
amigos de Popayán le buscaran mujer digna por sus prendas 
de ser la esposa de un hombre honrado* y el enlace se verificó 
por poder conferido á D. Antonio. Esta designación dice de 
la honorabilidad. El rasgo del Sabio supera á la elección de 
padre que supuso el Libertador, por más que ella sintetice el 
elogio á un varón ilustre.

El retador caballeresco D. Julio Arboleda, quien por noble 
orgullo nos privaría del gran libro de sus genealogías, no pudo 
prescindir de mencionar en sus Acentos Republicanos el nom­
bre de D. Antonio entre los esclarecidos de sus antepasados.

Y nosotros, al meditar á nuestro amigo D. Adriano 
Paz, recientemente arrebatado á la vida, cuando la procura­
ba á Puerto Tejada, en el Cantón que tuvo la fortuna de 
confiar su representación política en la primera Patria á 
Cabal, el de las sabias.observaciones microscópicas; al la­
mentar, decimos, á este último payanes que se propusiera la 
publicación de observaciones meteorológicas, cuyo vacío nos 
descubren Jos almanaques y la prensa periódica, hemos caído 
en la cuenta de haber notado, con profundo sentimiento, la 
ausencia del nombre de D. Antonio en la preciosa galería 
con que Vergara y Scarpetta enriquecieron los anales pa­
trios. ¡ Que este recuerdo mueva pluma digna de escribir la 
biografía del muy notable Procer !

En verdad, el reconocimiento público debe ser la re 
compensa del doctor D. Antonio Arboleda.

En verdad, D. Adriano Paz también merece imitado­
res. (1)

Popayán: 1905. De l f ín  Va l d ÉS Y AYERVE

CAUTIVIDAD DE D. MARIANO OSPINA

El resultado de la batalla librada en Usaquén el 13 de 
Junio de 1861 inclinó definitivamente la balanza de la guerra 
en favor de la revolución.

(1) Por la naturaleza de este escrito y por haber citado en él el Congreso 
de Cúcuta, rectificamos: el Almanaque Liberal, año 4*, para 1905 (con efeméri­
des}, publicado en Bogotá por D. Juan Ignacio Gálvez, señala el T2 de Julio de 
1821 con la expedición de la primera Constitución de Colombia. Fechas inscri­
tas en elgran Calendario de la gloria: 30 de Agosto, expedición de la primera 
Constitución general, por el primer Congreso general de Colombia; ó de Octubre* 
sanción ejecutiva de esa Constitución.
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Así lo comprendió el Dr. Mariano Ospina, y como de­
seaba buscar otros horizontes para continuar la lucha en favor 
de la legitimidad, coacibió y puso en ejecución el proyecto de 
ir al Estado de Antioquia y despertar el entusiasmo que allí 
estaba amortiguado después de la Esponsión de Manizales.

Al efecto, el Dr. Mariano Ospina solicitó del Gobierno 
el concurso de varios jóvenes decididos y valerosos, entre los 
que recordamos á Manuel Saiz, Ricardo Santamaría Rovira, 
Cristóbal Ortega, Pedro Ortiz Duran, José Manuel Umaña, 
Joaquín Prieto y Guillermo Urdaneta, y en compañía de su 
hermano D. Pastor emprendieron marcha provistos de los 
respectivos pasaportes, tomando una vía que conduce á la 
ciudad de La Mesa, resueltos á jugar el todo por el todo.

Atendidas las especiales circunstancias que en aquella 
época atravesaba el país no se explica cómo fue que dos per­
sonajes tan avisados y prudentes como eran los hermanos Os- 
pinas eligieran esa ruta llena de peligros y asechanzas, con 
el aditamento de que eran muy conocidos en aquella pobla­
ción netamente revolucionaria y por consiguiente hostil á 
todo elemento conservador.

Los expedicionarios llegaron sin tropiezo hasta dicha po­
blación ; pero en vez de pasar de largo inmediatamente, per­
manecieron en el lugar hasta las cinco de la tarde, hora en la 
cual siguieron camino hasta el sitio llamanado El Tigre, donde 
se encontraron con una fuerza muy superior en número que 
los obligó á retroceder; pero á su vuelta á La Mesa el vecin­
dario advirtió quiénes eran esos huéspedes, lo que fue sufi­
ciente á producir un motín de gente armada en contra de 
ellos, y á que les pusieran sitio en regla, intimándoles rendi­
ción, é incendiaran la casa en que los Sres. Ospinas y sus no­
bles compañeros se hallaban acuartelados.

Ante la gravedad de aquella situación toda resistencia 
era inútil, y en consecuencia los asaltados tuvieron que entre­
garse prisioneros después de heroica defensa de veinticuatro 
horas, durante las cuales causaron graves daños á sus ene­
migos.

Un Comandante de apellido Colina envió antes, como 
emisario de paz ante D. Mariano, al Sr. Manuel Saiz, que 
ya estaba prisionero, intimándole que se rindiera para evitar 
más desgracias y que lo asesinaran si caía en otras manos; 
pero el Sr. Ospina contestó con grande aplomo:

—Diga usted á ese Jefe que si se entrega á discreción me 
interesaré con el Gobierno para que los indulte.

Los Sres. Ospinas y sus compañeros de infortunio fueron 
conducidos al cuartel general del ejército revolucionario que 
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ya estaba acampado en Chapinero, escoltados por dos regi­
mientos de caballería al mando de los Generales Joaquín Re­
yes Camacho y Evaristo de la Torre, enviados á su encuen­
tro para mayor seguridad.

La llegada de la comitiva al cuartel general del Gene­
ral Mosquera se festejó con más entusiasmo que si se tratara 
de celebrar el triunfo definitivo de los federalistas; tal era la 
importancia que se daba á la captura de los Sres. Ospinas.

Tan luego como los prisioneron llegaron á Chapinero, 
separaron de sus compañeros á los Sres. Ospinas y los coloca­
ron en una pieza de la casa conocida con el nombre de Quin­
ta de Grau, que entonces sirvió para alojar el personal del 
Gobierno revolucionario que había adoptado el título de Es­
tados Unidos de Nueva Granada.

Los Sres. Ospinas permanecían entretanto incomunicados 
en la pieza que les servía de prisión, hasta la madrugada del 
13 de Julio siguiente, en que los despertó el Sr. Isidro Plata, 
Oficial del Estado Mayor, para notificarles de orden del 
Supremo Director de la Guerra que á las siete de la mañana 
del mismo día serían pasados por las armas en represalia de 
no haberse hecho justicia por el Gobierno general en los pre­
suntos responsables de los actos ejecutados con los presos 
que se fugaron en Bogotá el 7 de Marzo del mismo año, y de 
la muerte del General José María Obando y del Coronel 
Patricio Cuéllar.

Los dos hermanos dormían sobre una mesa de billar 
que les servía de lecho.

D. Mariano se incorporó para preguntar á su interlocu­
tor si le sería posible hablar con el Sr. Mosquera.

—No lo sé ; pero haré la averiguación del caso, le con­
testó el Sr. Plata al retirarse.

La escena que hemos descrito era la consecuencia de lo 
resuelto en el Consejo de Gobierno que convocó el General 
Mosquera en la noche anterior y había terminado á las tres 
de la mañana de ese día, con el objeto de someter á la consi 
deración de aquel Cuerpo la convenieucia política de fusilar 
á los hermanos Ospinas. El Consejo lo formaron : el General 
Mosquera, que lo presidió; el Dr. José María Rojas Garrido, 
Secretario de Guerra y Relaciones Exteriores; el Dr. Andrés 
Cerón, Secretario de Gobierno ; el General Julián Trujillo, 
Secretario de Hacienda, y el Dr. José María Plata, Gober­
nador del Estado de Cundinamarca.

En vez del General Mosquera y por orden de éste, se 
presentó en la prisión de los Sres. Ospinas el Gobernador, 
Sr. Plata, que era un caballero de aspecto severo, porte co­
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federación—le con-

un hombre público 
protagonista de los 
sacrificio estéril de

rrecto y de palabra fácil y franca en su expresión. Dadas 
estas condiciones, lo que éste dijera merecía entero crédito.

Ante aquella insólita determinación los hermanos Ospi­
nas permanecieron como alelados, guardando la mayor cir­
cunspección posible, y aun llegaron á creer que sólo se tra­
taba de una amenaza vulgar para humillarlos intimidándolos; 
pero en vista de las precauciones que tomaban sus adversa­
rios, D. Mariano abordó francamente la cuestión, sin duda 
con el objeto de descifrar el verdadero enigma de la suerte 
que se les esperaba.

El Gobernador hizo un saludo ceremonioso á los cauti­
vos, saludo que éstos retribuyeron de la misma manera, y 
sin más preámbulos le preguntó D. Mariano :

—¿ Qué grado de veracidad tiene la intimación que se 
nos ha hecho para que nos preparemos á morir ?

—Ella es el resultado de un acuerdo unánime del Con­
sejo de Gobierno, motivado por la manera como el Ejecutivo 
que usted presidió, y el del Dr. Calvo, han considerado el ac­
tual movimiento popular en favor de la 
testó el Sr. Plata.

—No puedo creer, Sr. Plata, que 
como usted, que siempre fue acérrimo 
fueros civiles, consienta impasible en el 
dos ciudadanos sin que antes se les oiga y venza en juicio— 
observó D. Mariano.

—Sr. Ospina—contestó el Gobernador, visiblemente con­
movido,—las consideraciones políticas y las prescripciones de 
la guerra imponen á veces, como sucede en el caso presente, 
sacrificios dolorosos que no pueden evitarse.

—¿Por manera—interrumpió D. Mariano—que es irrevo­
cable la resolución que nos condena á ser inmolados en aras 
del odio de partido y en acatamiento á la cruel ley de las 
represalias sobre inocentes que no merecen esa pena ?

—Así lo creo señores—añadió el Sr. Plata,—y puedo 
asegurarles que no ahorraré esfuerzo para aliviar su penosa 
situación, si es que no alcanzo á evitar el cumplimiento de la 
amenaza que pesa sobre ustedes

La gravedad de las últimas palabras del Sr. Plata per­
suadió á los Sres. Ospinas que su vida corría inminente pe­
ligro. D. Pastor permaneció siempre en absoluta actitud es­
toica, como si se tratara del asunto más indiferente para él; 
no así D. Mariano, á la mente del cual debió presentarse en 
dolorosa perspectiva el abandono y persecución de que se­
rían víctimas su idolatrada esposa é inocentes hijos. Cedió un 
instante á los vehementes anhelos de su atormentado cora­
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zón, que se manifestó en lágrimas vertidas al impulso de la 
intensa pena que lo agobiaba, y exclamó con actitud digna 
y resignada, después de fijar por breves instantes su mirada 
en D. Pastor, quien más que hermano, era para él su amigo :

—Yo, señor Gobernador, sólo he cumplido con el de 
ber que me imponía mi excepcional posición ; y no esquivo 
la responsabilidad que me aparejen mis actos; pero mi her­
mano Pastor es ¡nocente de cualquier inculpación que se le 
haga, porque nunca tuvo parte en las determinaciones que 
adopté como primer Magistrado de la Nación. Deseo saber si 
se me permitirá dirigir una carta al Arzobispo de Bogotá con 
el objeto de que venga á recibir instrucciones concernientes á 
nuestra última voluntad.

Oída la respuesta afirmativa del Sr. Plata, escribieron los 
presos la carta que reproducimos á continuación, tomada 
literalmente de la Vida de Herrán escrita por Eduardo 
Posada y Pedro M. Ibáñez :

1 Ilustrísimo señor Antonio Herrán ; ausente, señor Pedro A. Herrán.

“ Una circunstancia grave y urgente nos hace desear 
hablar con Vuestra Señoría Ilustrísima. Esperamos que si le 
es posible nos haga el favor de venir á este lugar en este 
mismo día. Sírvase Vuestra Señoría hacer igual manifesta­
ción de nuestra parte al General Herrán.”

Mientras tanto se divulgó la fatal resolución en el cam­
pamento liberal, porque el Ayudante del cuartel general, D. 
Guillermo Espinosa, comunicó la orden superior para que se 
llamara al Cura de Usaquén, con el objetó de que prestara 
sus auxilios espirituales á las víctimas, y para que designara 
el batallón que debía custodiar y ejecutar á los prisione- 
ros< noticia que produjo entre los Jefes principales una pe­
nosa impresión de horror y desaliento, porque bien compren­
dían las funestas consecuencias que naturalmente debía pro­
ducir en todo el país, si se consumaba, aquel acto de bar­
barie y crueldad.

El General Santos Gutiérrez, que tenía medios de hacerse 
respetar, declaró solemnemente ante los Jefes de las fuerzas 
puestas á sus órdenes, que mientras él viviera rio consentiría 
en la inicua ejecución dictada por el General Mosquera apo­
yado en el dictamen del Consejo de Gobierno.

Un General cuyo nombre callamos por un sentimiento 
de piedad hacia sus deudos, trató de disuadir de su noble in­
tento al General Gutiérrez ; al efecto le puso de manifiesto dos 
cartas autógrafas de D. Mariano á D. David Torres, Gober­
nador del Estado de Boyacá, y tomadas en el archivo de 
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aquella Gobernación, en las que se leían las siguientes frases:
“ Trate usted á los prisioneros que tome como malhe­

chores en cuadrilla y no como beligerantes.”
—Esas cartas, General, replicó Gutiérrez con altivez, nos 

imponen el deber de pensar lo contrario.
Si la excitación en el campamento liberal fue intensa con 

motivo de la proyectada ejecución de los hermanos Ospinas, 
en Bogotá alcanzó el grado máximo á que podía llegar tan 
horripilante noticia.

Por pronta providencia se redujo á prisión á los liberales 
que pudieran haberse á la mano, bajo la perentoria adverten­
cia de que la detonación de las armas disparadas contra los 
Ospinas sería la señal del inmediato sacrificio de los prisio- 
naros que se hallaran en las cárceles: horrible determinación 
que habría tenido puntual cumplimiento como represalia pro­
vocada por el General Mosquera.

El caritativo Arzobispo Herrán, acompañado de su her­
mano el General, emprendieron camino á pie tan luego como 
recibieron la carta, á fin de no perder momentos que podían 
ser preciosos, con el propósito de interponer todo su vali­
miento ante el airado Director Supremo de la Guerra.

No faltó quien se dirigiera á los prisioneros hechos en la 
batalla de El Oratorio, insinuándoles la ¡dea de que implora­
ran del General Mosquera la derogatoria de la sentencia; 
pero éstos se excusaron con el pretexto de que no tenían li­
bertad para obrar porque se hallaban privados de todo dere­
cho : nota disonante que quisiéramos borrar de la historia !

La importancia de los prisioneros que se quería inmolar 
puso en conmoción á los habitantes de Bogotá, quienes natu­
ralmente se abocaron-á los Ministros diplomáticos para que 
interpusieran sus buenos oficios con el humanitario proposito 
de salvarlos: esta excitación fue atendida, y en consecuencia 
éstos se presentaron en el Cuartel general de la revolución en 
Chapinero, donde fueron recibidos con los honores debidos 
á su rango, aunque se les hizo la previa interpelación del ca­
rácter con que se presentaban.

— Con el de particulares que solicitan una audiencia del 
General Mosquera, contestó el Barón Goury de Rostan, Mi­
nistro Plenipotenciario de Francia, Decano del Cuerpo Di­
plomático, quien iba acompañado de Mr. Philiph Griffith, En­
cargado de Negocios de S. M. Británica; del General G. 
W. Jones, Ministro Residente de los Estados Unidos de Amé­
rica, y del Sr. Zelaya, Encargado de Negocios del Perú.

—Las atenciones preferentes del Supremo Director de 
la Guerra no le permiten recibir visitas particulares; pero us­



CAUTIVIDAD DE D. MARIANO OSPINA 635

tedes pueden entenderse con el Secretario de Relaciones Ex­
teriores, les dijo el Oficial Superior á quien esos se habían 
dirigido.

Una vez colocados en esa actitud, los miembros del 
Cuerpo Diplomático resolvieron dirigirse al Secretario del 
Ramo, y en consecuencia fueron atendidos por el Dr. Rojas 
Garrido, hombre muy versado en esos asuntos.

Ante las vacilaciones que los Ministros manifestaron res­
pecto de la actitud qne debían tomar, el Dr. Rojas Garrido les 
declaró perentoriamente que la única esperanza de salvar á los 
Sres. Ospinas era interponer sus buenos oficios en nombre de 
sus respectivos Gobiernos ; y como aquéllos trepidaran aún, 
les hizo presente que los sentimientos humanitarios de que los 
creía animados, exigían sin menoscabo de sus prerrogativas 
la prescindencia de ciertas fórmulas cuando se trataba de im­
pedir una ejecución capital.

Vencidos en ese terreno, los Ministros manifestaron de­
seos de entenderse con el mismo General Mosquera, y como 
éste accedió á ello, los recibió en una de las piezas de la casa 
de Ja Gobernación.

Allí, después de francas y cordiales manifestaciones de 
mutua estima, se acordó derogar la fatal resolución, mediante 
una fórmula velada que en substancia expresa lo siguiente:

“El Decano del Cuerpo Diplomático aquí presente, en su 
nombre y en el de sus colegas, interpone sus buenos oficios 
en favor de los Sres. Mariano y Pastor Ospina, para que no 
se lleve á efecto la sentencia de muerte que los amenaza.”

Entonces el General Mosquera, dando un alcance que 
no tenían las expresiones vertidas por el Barón Goury de 
Rostan, le contestó en estilo ampuloso que dejó atónitos á 
sus interlocutores por la audacia en la manera de interpre­
tarlas :

“ En atención á que los dignos Representantes de nues­
tros Grandes y Buenos Amigos S. M. Napoleón III, Empe­
rador de los franceses ; S. M. la Reina Victoria, Soberana de 
la Gran Bretaña é Irlanda; Abraham Lincoln, Presidente de 
los Estados Unidos de América, y Ramón Castilla, Presidente 
del Perú, han interpuesto sus buenos oficios en favor de dos 
individuos condenados á muerte, en uso de las facultades que 
me concede el derecho de la guerra, revocó la resolución 
acordada hoy en el Consejo de Gobierno.”

Estaban salvados del cadalso los Sres. Ospinas, y en re­
tribución el General Mosquera exigió de los Ministros extran­
jeros la promesa de que influirían en el ánimo del Sr. Barto­
lomé Calvo en el sentido de regularizar la guerra, según ase­
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vero el expresado General en un discurso á la Convención 
Nacional.

Debe tenerse en cuenta que al discutirse en el Consejo 
de Gobierno la determinación de poner en capilla á los Sres. 
Ospinas, el Dr. Rojas Garrido, que conocía á fondo el carácter 
impetuoso del General Mosquera, optó por la afirmativa, en 
la persuasión de que el acto de presentar formal oposición al 
proyecto de aquél, equivaldría á un incentivo para que lo 
llevara á cabo. En esta virtud, de acuerdo con los demás 
colegas, manifestó con simulada franqueza que creía conve­
niente la medida; pero que no debía privarse de la vida á 
dos hombres por el capricho de hacerlo, sin que previamente 
se obtuviera el provecho que de ello resultara.

Al Arzobispo Herrán y á su hermano el General se les 
permitió hablar con los Sres. Ospinas; pero las gestiones que 
hicieron aquellos ilustres personajes ante el General Mosque­
ra para salvar á los prisioneros fueron infructuosas. En el 
campamento se les recibió con afectadas consideraciones, y 
en la entrevista que tuvieron suegro y yerno reinó en un 
principio la mejor armonía, hasta que el General Herrán 
censuró en términos vehementes la resolución adoptada res­
pecto de los hermanos Ospinas, lo que produjo violento alter­
cado entre los interlocutores y el Sr. Plata, que estaba pre­
sente y se creyó ofendido por algunas frases que vertió 
aquél; altercado que estuvo á punto de resolverse en agresio­
nes personales sin la intervención oportuna de los circuns­
tantes y que pudo ser fatal para los sentenciados á muerte.

Una vez derogada la resolución que condenó á muerte 
á los Sres. Ospinas, se les condujo á la ciudad de Zipaquirá 
como medida de seguridad mientras se libraba la batalla del 
18 de Julio, que puso á los revolucionarios en posesión de la 
capital de la República y consumó el derrumbamiento del 
Gobierno legítimo.

Algunos días después se hizo venir á Bogotá á los her­
manos Ospinas con el objeto de reunirlos con D. Bartolomé 
Calvo, el Dr. Antonio José Sucre, José Dávila, Juan Aran- 
guren, Vicente Ramírez, José Miguel de Urbina y Juan José 
Castillo, para enviarlos á las bóvedas del castillo de Bo- 
cachica en la bahía dé Cartagena, adonde los condujeron 
alojándolos en las cárceles de las poblaciones del tránsito en 
que pernoctaban.

De Bogotá los sacaron á pie; pero en la Aduanilla de 
San Victorino los amigos les tenían monturas preparadas

La permanencia de los presos en la expresada fortaleza 
duró sólo algunos meses, por la resistencia que oponían las
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escoltas encargadas de vigilarlos, en razón á que sufrían las 
mismas penalidades anexas á los presos, por lo cual el Go­
bernador del Estado de Bolívar, General Juan José Nieto, 
resolvió trasladarlos á las prisiones de la ciudad de Cartage­
na, donde les pusieron grillos para evitar su fuga ; precaución 
inútil, porque pudo más la heroica esposa de D. Mariano, la 
Sra. D? Enriqueta Vásquez, honra y prez de las matronas 
antioqueñas, que no trepidó en seguir á su esposo hasta pro­
porcionar á los dos hermanos los medios de evadirse des­
pués de más de un año de cautiverio, escalando los muros de 
la prisión con anuencia del Gobernador Nieto, y asilándolos 
en un vapor mercante que los condujo á Centro América. 
D. Mariano volvió á su Patria cuando tuvo garantías que le 
permitieran vivir tranquilo.

D. Pastor murió en tierra extraña.
La conducta del General Mosquera en aquella solemne 

ocasión de su vida merece el anatema de todo hombre que 
estime en algo la dignidad humana. Los más triviales princi­
pios de hidalguía le prescribían la generosidad respecto de los 
Sres. Ospinas, reputados como enemigos personales ; y por lo 
mismo debieron ser sagrados para él.

El General Mosquera consideró siempre nefasto el nú­
mero 13, porque varios días señalados con ese número le fue­
ron funestos. Si se nos exigiera la prueba de esta aserción, 
diríamos que el 13 de Junio de 1848 intentó en un acceso 
de ira entregar la ciudad al furor del Ejército, y el 13 de 
Julio de 1861 dio el escándalo de querer sacrificar á dos 
hombres prominentes del país.

Como una prueba del desprendimiento de D. Mariano 
Ospina citamos la Ley de Presupuestos de gastos naciona­
les para la vigencia económica de 1868 á 1869, en la que se 
apropia el crédito para pagarle sus sueldos devengados y no 
cobrados como Presidente de la República en los meses de 
Julio de 1860 á Marzo de 1861.

No ha faltado quien increpe á D. Mariano Ospina el 
momento de abatimiento moral que sufrió al saber que esta­
ba condenado á morir; pero á esto podemos contestar que 

. hasta el mismo Salvador del Mundo pidió á Su Padre que 
alejara el cáliz de amargura que le ofreció el espectro de la 
muerte.

Jo s é Ma r ía  Co r d o b é s Mo u r e

Octubre 18 de 1905.
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EXTRACTO DE LAS ACTAS DE LAS SESIONES

Sesión del día z? de Marzo de igoó — (Presi den cía del Dr. E. Posada)—Fue 
aprobada el acta de la anterior sesión. La Secretaría dio cuenta de que el Sr. 
Ministro de Justicia é Instrucción del Gobierno peruano envió, por conducto de 
la Legación de ese país, una medalla de oro que conmemora la instalación del 
Instituto Histórico del Perú; de que D. Alvaro Restrepo Euse, de Medellín, se 
excusó de representar á la Academia en el centenario de D. Mariano Ospina 
Rodríguez, cargo que desempeñó D. Luis M. Mejía Alvarez; de que el Almi­
rantazgo de la Gran Bretaña pidió datos al Gobierno y éste á la Academia sobre 
la bandera y escudo de la República; de que el Secretario auxiliar encargado 
de la biblioteca del Instituto Smithsonian de Washington envió lista délas pu­
blicaciones hechas por el Instituto para que esta Corporación escoja las que le 
convengan; de que D. Delfín Valdés y Segura, de Popayán, envió un boceto 
biográfico de D. Antonio Arboleda ; de que el Sr. Angel Espinosa, Ministro 
de Instrucción Pública del Ecuador, donó á la Academia Ja Historia del Ecuador 
por el Obispo González Suárez, y aceptó, como D. Juan Ignacio Gálvez, Cónsul 
en Guayaquil, el puesto de correspondiente; de que los Sres. A. de Pina Vidal 
y el Vizconde de Castillo, de Lisboa, aceptaron también el cargo de honorarios ; 
de que el Presidente de la Jzinta Patriótica de Envigado, que va á erigir en esa 
ciudad las estatuas de los Dres. José Félix de Restrepo y Manuel Uribe An­
gel, espera la voz de simpatía de la Academia, y de que el socio Moros presentó 
cuenta, que fue aprobada, de $ 2-90 que gastó para útiles de la Academia por or­
den del Sr. Presidente, y devolvió $ 10, papel moneda, que están en poder de la 
Secretaría. La Presidencia informó que la comisión de la mesa ha enviado á Bue­
nos Aires los mayores datos posibles sobre Colombia, y la Secretaría dio cuenta 
de que se terminó la impresión de Los Comuneros, volumen de la Biblioteca 
de Historia Nacional, y el número 33 del Boletín de Historia. Se aprobó la si­
guiente moción de Ibáñez :

La Academia autoriza al distinguido artista D. Ricardo Moros para que 
la represente en la Litografía Nacional y dirija la impresión de los diplomas de 
acuerdo con la orden dada por el Sr. Ministro de Hacienda y Tesoro.”

La Presidencia concedió la palabra al Sr. Joaquín Arciniegas, quien asistió á 
la sesión por invitación especial. Expuso el Sr. Arciniegas, en oración corta y 
conceptuosa, la complacencia con que se presentaba en la Academia á satisfacer 
loa deseos de ella, manifestados por conducto de su Secretario, de conocer una 
parte de los materiales que componen Ja obra inédita Colombia Autógrafa, que 
ha sido elogiada con justicia por la prensa del país y del extranjero. Dio á cono­
cer el Sr. Arciniegas el plan de sus trabajos, que ha dividido en tres épocas : 
arranca la primera de los Reyes Fernando é Isabel, ó sea desde el descubri­
miento de América hasta la colonización del Nuevo Reino de Granada y los go­
biernos coloniales ; principia la segunda en 1810 y termina con la disolución de 
la Gran Colombia; abraza la tercera la vida republicana de Colombia hasta el 
presente. Hizo desfilar el Sr. Arciniegas ante la vista de los presentes extraor­
dinaria cantidad de autógrafos de todas las personalidades que han figurado en 
esta parte de América: Fernando é Isabel, Colón. Vespucio, los Quesadas, los 
Presidentes, los Visitadores, los Virreyes, los Arzobispos, los Próceres, los Pre­
sidentas y notabilidades de la época actual; documentos auténticos de gran mé­
rito; medallas, escudos, monedas, objetos de arte; bellezas naturales de Colom­
bia; vistas del país, mosaicos fotográficos variados, muestras de trabajos artís­
ticos colombianos; bocetos biográficos de toda clase de personas eminentes; esta­
dios sobre regiones poco conocidas, como el Caquetá, el Putumayo, Los Llanos, 
etc. ; de minas, instrucción pública, industrias, papel moneda, crónicas, 
etc. etc. La Academia oyó y vio con entusiasmo y admiración el ímprobo y bien 
dirigido ti abajo del autor de Colombia Autógrafa, esfuerzo que parece superior 
á la labor individual y que la Academia caiifieó con justicia de monumental y 
por el cual rindió ovación merecida á tan distinguido colombiano. El Sr. Vice­
presidente y el Secretario (Sres. Guerra é Ibáñez; hicieron la siguiente moción, 
que fue aprobada por unanimidad :

Nómbrase miembro de número de la Academia Nacional de Historia, por
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aclamación, al Sr. D. Joaquín Arciniegas, y á la vez le presenta un voto de 
aplauso por sus patrióticas labores en favor de la historia de Colombia.”

El Secretario hizo presente que por vez primera y rompiendo la costum­
bre de hacer los nombramientos de individuos de número por votación secreta, 
se había hecho el del Sr. Arciniegas por aclamación.

Sesión del día zj de Mayo de 1906—(Presidencia del Dr. J. J. Guerra). La 
Secretaría dio cuenta de que D. Víctor Ribeiro, de Lisboa, acepta el puesto de 
honorario. Avisó que el socio D. Joaquín Arciniegas donó un sello de caucho 
para el uso de la Corporación, y participó que D. Manuel María Fajardo remite 
un trabajo histórico sobre un episodio de la guerra civil de 1885, y el Dr. León 
Gómez enriquece la biblioteca con un volumen de su importante periódico Sur 
Ame'rica (96 números, que aparecieron de 1903 á 1905). También informó el 
Secretario que en la Litografía Nacional se trabaja en los diplomas de la Corpo­
ración, con líTinspección del reputado artista D. Ricardo Moros. A moción del 
Secretario fueron nombrados miembros honorarios los Sres. Manuel M¡ ría Fajar­
do, Manuel María Mesa, Manuel María Tobar y Manuel Villaveces, quienes 
han hecho estudios interesantes para la historia nacional.

Sesión del día z? de Abril de '1906—(Presidencia del Dr. E. Posada). Se 
leyó informe presentado por el socio D. Joaquín Arciniegas sobre el buen re­
sultado de la comisión que desempeñó ante el Sr. Ministro de Instrucción 
Pública, el que concedió todo lo solicitado por la Academia. La Presi­
dencia dispuso que se den gracias al Sr. Ministro y al Sr. Arciniegas y tam­
bién al Sr. Gabriel Cubides, quien donó á la Academia un compendio de Histo­
ria Nacional, trabajo útil y bien expuesto para ser aprovechado en las escuelas 
de primeras letras. Informaron el Presidente y el Secretario que se ha dado 
principio ála impresión del libro del Padre Pedro Aguado y que fstá en prensa 
el número 34 del Boletín, Se impuso la Academia de que se ha terminado la 
impresión del libro Narraciones, capítulos para una historia de Bogotá, del cual 
es autor el Dr. Eduardo Posada, quien dio cuenta del plan de la obra, que alcan­
zó á 517 páginas en 4? La Presidencia concedió la palabra á los Sres. Dr. Re­
bollo y D. Augusto N. Samper, quienes presentaron un cuadro cronológico de la 
historia nacional, que hace parte de un libro aún inédito intitulado Cronología 
civil de Colombia durante los siglos XV á XX, De este trabajo es autor D. Tulio 
Samper y Grau ; rectificó este concepto D. Augusto N. Samper haciendo presen­
te que en el libro ha colaborado con lujo de erudición y rara laboriosidad y mo­
destia el Sr. Presbítero Dr. Pedro María Rebollo.. La Presidencia dio gracias á éste 
y al Sr. Samper por la presentación de tan importante trabajo, que abraza con 
toda claridad las distintas épocas de la historia nacional y que será adicionado 
con la cronología eclesiástica, con homogeneidad de plan. A moción de la Se­
cretaría fue designado el Sr. Dr. Posada para que estudie, en asocio del Sr. Dr. 
Rebollo, el cuadro queéste ha presentado, y para que rindasu concepto en próxi­
ma sesión. En seguida se acordó lo siguiente, propuesto por el Dr. Posada :

“Nómbrase miembros correspondientes á los Sres. Presbítero Dr. Pedro 
María Rebollo, General D. Tulio Samper y Grau y D. Augusto N. Samper.”

El socio Cifuentes Porras propuso y se acordó lo que sigue:
“ Cuando los días primero ó quince, fijados para celebrar las reuniones 

ordinarias de la Academia, sean feriados, se celebrarán las sesiones á las siete 
de la noche del día siguiente hábil.”

AVISOS OFICIALES

Los días 1? y 15 de todos los meses se reúne la Acade­
mia de Historia á las siete p. m., en el local situado en la calle 
10, número 259, ó sea en el edificio de la Facultad de Dere­
cho y Ciencias Políticas.
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ZEXXCITuí^CIOZLT

La Academia de Historia Nacional designó Director del 
Boletín, que le sirve dé órgano y que aparecerá mensual­
mente, al Dr. Pedro M. Ibáñez, y dispuso que por medio de 
la prensa se suplique á los amantes de estudios históricos na­
cionales que la apoyen con sus labores, las que verán la luz 
pública en este Boletín ; y que se ruegue á los señores perio­
distas hagan conocer en todo el país la patriótica tarea que 
se ha impuesto.

Se publicarán documentos y monografías relativos al 
pasado de nuestro país, desde los tiempos prehistóricos hasta 
los presentes, que estén fundados en hechos comprobados, 
suprimiendo leyendas mentirosas; y se reproducirán traba­
jos, memorias y fragmentos de libros que por ser ediciones 
agotadas, no pueden ser conocidas del público ni servir de 
órgano de estudio y enseñanza, porque es imposible obte­
nerlos. La compilación de estos estudios y reproducciones 
en un elegante volumen la hará, sin duda alguna, valiosa é 
interesante.

“ ¡ Cuántas familias guardan bajo llave preciosas confi­
dencias de sus antepasados, .que dejarán de estar escondidas 
si encuentran medios fáciles de hacerlas publicar!” Llenar 
estos vacíos; abrir campo á trabajos desconocidos ó no 
emprendidos por falta de estímulo, según la corriente cient - 
fica moderna de enseñar la verdad comprobada; hacer pene­
trar en el público el hábito de estudiar el pasado y el deseo 
de investigar las causas dé sucesos recientes: tales son los 
fines con que se ha fundado el Boletín de Historia y Antigüe­
dades. A trabajar en tan amplio y fecundo campo están lla­
mados no sólo los miembros de número de la Academia, sino 
todos los colombianos que amen la patria y que aspiren á no 
vivir vida de egoísmo sino á fundar algo para la posteridad.

El Director del Boletín se permite rogar á todos los 
amantes de las glorias nacionales que le remitan sus estudios 
y trabajos originales, ó los que conserven sobre historia na­
cional, geografía, etnología, etnografía, biografía, etc. etc., con 
el fin de darles publicidad en este tercer volumen del pe­
riódico. *

Los trabajos que se envíen deben dirigirse al Dr. Pedro 
M. Ibáñez, Secretario perpetuo de la Academia de Historia 
Nacional. Bogotá.

IMPRENTA NACIONAL


